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Las causas perdidas  
son las únicas por las que merece la pena luchar.

J. Stewart (en la película, “Caballero sin espada”)

Me resulta muy grato y esperanzador hacer este prólogo de la 
obra de mi compañero de Departamento en la Universidad 

Autónoma de Madrid, el profesor Sergio Sánchez Fuentes. He teni-
do la suerte de conocer a Sergio desde sus inicios como doctorando 
en la Universidad de Salamanca, dentro del muy querido y aprecia-
do Instituto de Integración en la Comunidad (INICO). Después he 
sabido de sus andanzas por tierras del continente latinoamericano y 
sus periplos por varias universidades españolas, donde gracias a su 
indudable proyección, tanto en ese ámbito de la investigación, como 
en la docencia, la gestión o la transferencia, ha avanzado hasta ate-
rrizar en la Facultad de Educación y Formación del Profesorado de 
la UAM, donde estoy seguro dará mucho, y bien, que hablar en los 
próximos años como docente e investigador. En todo caso, prueba 
clara de sus competencias es este libro sobre un tema tan importante 

Prólogo
La pieza del  

Diseño Universal para el Aprendizaje  
en el complejo proceso y dinamismo  

de una escuela inclusiva
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para el desarrollo de una educación que realmente aspire a ser de 
calidad, y por esa misma razón, que tenga la equidad debida.

Si me resulta muy grato en lo personal prologar este libro, desde 
el punto de vista profesional, me llena de esperanza y confianza al 
comprobar que jóvenes en acción, como el profesor Sánchez Fuentes, 
están tomando el relevo de otros que ya somos veteranos en acción 
respecto a esa ambición que llamamos una educación más inclusiva.

Que a nadie le quepa duda; se trata de una ambición sumamente 
compleja, difícil y dilemática, educativa y moralmente (por cuanto no 
es percibida como de igual valor por todos). Por esa razón, la primera 
barrera que hay que eliminar es la relativa a una comprensión de la 
misma como un asunto simple, técnico, referido a la tarea de qué 
hacer con los “raros” y los “malos alumnos” de los que nos hablaba 
con tanto cariño y respeto el profesor Marchesi (2014) y, graciable, 
esto es, susceptible de ser llevado a cabo, si las circunstancias lo 
facilitan y no se molesta a los buenos alumnos, pero sin ninguna 
obligación moral ni legal para hacerlo. Por esta razón, el lector me 
va a permitir que me tome la oportunidad que me brindan estas 
páginas, para volver compartir algunas reflexiones al respecto. No 
son nuevas y están dichas en varios lugares (Echeita, 2019), pero me 
temo que habrá que seguir repitiéndolas bastantes veces, porque la 
obtusa realidad educativa y su bien establecido statu quo no se deja 
cambiar fácilmente. No es que yo piense que la realidad se cambia 
con los análisis y los discursos: ¡voto a bríos! que no lo pienso. Las 
concepciones se cambian mediante la transformación de las prácti-
cas que sostienen las viejas formas de pensar. Pero para cambiar las 
prácticas de aula que no son inclusiva por otras que sí pueden serlo, 
este libro les será de una gran ayuda. ¡No lo duden!

Compartir un marco de referencia para avanzar  
hacia sistemas de prácticas más inclusivas

El desarrollo de una educación más inclusiva no cabe en el marco 
de la “gramática escolar” (Tyack y Cuban, 2001), que ha definido 
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nuestros sistemas de educación formal desde su nacimiento hasta su 
progresiva extensión a la mayoría de la población escolar mundial. 
Aunque, lamentablemente, no debemos olvidar que hoy todavía 263 
millones de niños, niñas y adolescentes en todo el planeta, ni tan 
siquiera tienen acceso a la escuela1.

Me gusta mucho este símil de la gramática escolar para ayudar-
nos a comprender la realidad escolar y para pensar en los desafíos 
que tenemos por delante para avanzar hacia una educación más 
inclusiva. En efecto, al igual que toda lengua tiene una gramática 
formal que determina las normas, principios y supuestos que es-
tructuran la comunicación con ella (¡y también nuestra forma de 
pensar el mundo!), cabría decir que “la escuela” (desde la educación 
infantil a la universidad), también tiene una gramática desarrolla-
da por sus usuarios habituales (profesorado, alumnado, familias, 
administración, académicos, etc.) y aprendida, en gran medida, 
de manera implícita pero también enseñada en la mayoría de los 
centros de formación del profesorado. Esa gramática escolar es la 
que define y estructura lo que en ella se viene haciendo desde siem-
pre; qué se enseña y evalúa, cómo y cuándo, con quién y para qué; 
en qué espacios, con qué profesorado y con qué expectativas … Y 
es también la que nos hace pensar y actuar de una determinada 
manera sobre cuestiones fundamentales; por ejemplo, sobre cómo 
afrontar la diversidad del alumnado en las aulas, la convivencia o la 
participación de las familias, entre otros muchos aspectos relevantes 
para la práctica educativa.

No creo que nadie se extrañe si afirmo que nuestros sistemas 
educativos y su escuela han tenido (y siguen teniendo en su conjun-
to) una gramática escolar excluyente, que explica por qué a la escuela 
solo accedían, hasta no hace mucho tiempo, unos pocos alumnos (y 
ahora digo bien alumnos y no alumnas) y donde solo se daban por 

1  http://www.unesco.org/new/es/media-services/single-view-tv-release/news/263_mi-
llion_children_and_youth_are_out_of_school_from_primar/
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buenos o normales determinados rasgos identitarios, capacidades, 
o procedencias.

Transformar esa realidad escolar, emprender el viaje hacia una 
escuela más inclusiva y “extraordinaria” (Slee, 2012), construir 
una nueva gramática escolar acorde con esa ambición, es una ta-
rea que requiere, en primer lugar, manejar una triple perspectiva a 
la hora de abordar su complejidad. Para ello hablaré de una pers-
pectiva ecológica (que incluye a la otras dos), de una perspectiva 
sistémica y de una perspectiva global referida esta, en particular, a 
lo que tiene que transformarse y cambiar al nivel del centro educa-
tivo y de lo que acontece en las aulas en particular.

Es en este tercer nivel donde los principios del DUA tienen un 
papel central para guiar dicha transformación. Bienvenidos, por 
ello, trabajos como los del profesor Sánchez Fuentes porque, fi-
nalmente, es en este plano donde nos jugamos que la inclusión sea 
una realidad y no solo un deseo. Pero antes de llegar ahí, hay que 
entender lo que ocurre y debería ocurrir en los otros dos planos o 
niveles.

Tener una perspectiva más amplia es importante porque lo que 
ocurre “dentro de las puertas de la escuela y de las aulas” está ín-
timamente interconectado y depende de lo que ocurre “entre las 
escuelas”, en definitiva, con todo lo que estructura un sistema 
educativo; su currículo, ordenación, financiación, formación de su 
profesorado, etc. Por eso se necesita un cambio que bien podríamos 
llamar sistémico, para enfatizar que, si no se cambian asuntos tan 
centrales como, por ejemplo, la formación inicial del profesorado, 
y no se consigue que los nuevos docentes egresados de las faculta-
des o centros de formación se sientan competentes para enseñar a 
todo el alumnado, entonces seguiremos pensando que lo que se ne-
cesita es un profesorado ordinario que se haga cargo del alumnado 
normal y otro especializado que se ocupe del alumnado especial. 
Por cierto, si a Ud. como lector esta dicotomía le sigue pareciendo 
adecuada y pertinente, necesita urgentemente pararse y ponerse en 
disposición de “pensar de otro modo” (Ballard, 2011).
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Pero ahora que estamos viviendo una calamitosa situación a 
consecuencia de la pandemia del COVID 19, es más que evidente 
que lo que ocurre a las familias, “más allá de esas mismas puertas 
escolares” (en términos, por ejemplo, de pobreza, desempleo, insa-
lubridad, violencia) es determinante para que la influencia educati-
va escolar no quede ensombrecida y debilitada por el efecto de tan 
perniciosos factores sobre la vida y la dignidad de las personas.

Esta triple perspectiva es la que con gran acierto Ainscow et al. 
(2013), han denominado “ecología de la equidad educativa”, en el 
marco de la cual la escuela es solo un elemento entre muchos, de 
un ecosistema dinámico e interdependiente de cuyas intersecciones 
pueden surgir efectos que puede no bien paliar o bien reforzar las 
relaciones entre desigualdad educativa y social.

En este sentido, una primera y urgente reflexión que no debe-
mos dejar pasar por su gran trascendencia es la necesidad imperiosa 
de poner en marcha estrategias de intervención educativas multi-
dimensionales (esto es, no exclusivamente en el ámbito de la edu-
cación formal y solo “puertas adentro de la escuela”), para hacer 
frente a la inequidad social imperante (Bonals y González, 2020), 
particularmente lacerante en el espacio iberoamericano.

Es evidente que los educadores y educadoras (en un sentido am-
plio del término, que incluye a quienes nos dedicamos a la forma-
ción inicial de maestros, orientadores, psicólogos educativos, etc.), 
tenemos una especial responsabilidad y capacidad de acción, a cor-
to y medio plazo, respecto a lo que ocurre o puede ocurrir “puertas 
adentro de la escuela y las aulas”, pero sin olvidar que también so-
mos ciudadanos con una significativa responsabilidad política so-
bre lo que ocurre o puede ocurrir “más allá” de aquellas, y aunque 
estos sean cambios que necesitan el largo plazo para implementarse.

Creo que ahora es más fácil ubicar el trabajo del profesor Sán-
chez Fuentes en el sistema y lugar donde cobra todo su sentido y va-
lor. Me refiero al nivel de lo que debe ocurrir en las aulas en relación 
a los “sistemas de prácticas” (Puig et al., 2012), que deben promover 
el aprendizaje y la participación de todo el alumnado.
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Prácticas inspiradoras en centros escolares  
inclusivos

Cada centro escolar es único y se desarrolla dentro de un contex-
to propio que genera condiciones particulares irrepetibles, incluso 
cuando se comparten aspectos comunes como el país o el tipo y 
características formales de la escuela. Por ello, y, dicho sea de paso, 
en general, ni a mí ni a muchas compañeras con las que vengo tra-
bajando desde hace tiempo y con las que comparto las reflexiones 
que aquí estoy haciendo (Sandoval, et al., 2020), nos gustan los aná-
lisis comparativos que inciden en el concepto de buenas prácticas. 
Porque esas buenas prácticas –que sin duda lo son en la mayoría de 
los casos en su propio contexto–, pocas veces son generalizables a 
otros contextos y realidades, con lo que no es inusual que no solo 
sirvan poco para ayudar a cambiar, sino que tengan también un 
cierto efecto boomerang desmoralizador, en la medida que uno se 
sienta incapaz de llevarlas a su realidad.

Hace tiempo que aprendimos a pensar más bien en términos de 
prácticas inspiradoras; prácticas cuyo conocimiento y análisis de-
ben, sobre todo, ayudarnos a comprender e interrogarnos por qué 
esos equipos docentes y su comunidad educativa han podido ha-
cer lo que han hecho; prácticas con la capacidad de sorprendernos, 
mostrando que aquello que para algunos es imposible o un gran 
problema, otros lo han convertido en un desafío movilizador de su 
energía y sus recursos. Prácticas, en definitiva, que no nos dicen; 
“copia lo que yo hago”, sino más bien; “es posible hacer cosas dis-
tintas; nosotros lo hemos hecho, ¿por qué tú no vas a poder algo 
parecido, ajustado a tu realidad?”.

Hablamos de prácticas en su sentido muy amplio del término, 
pues no se refieren solamente a las prácticas de enseñanza-aprendizaje  
que se desarrollan en las aulas, sino que también se refieren a actua-
ciones en distintos ámbitos o esferas de las políticas de centro (por 
ejemplo, sus actividades complementarias, sus celebraciones o sus 
actividades extraescolares), lo que en último término también nos 
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habla de los valores y principios que configuran la cultura moral de 
estos centros (Puig et al, 2012). La ordenación de estos elementos 
no supone un principio de prelación en su importancia. Más bien se 
trata de algo más próximo a un conjunto articulado e interdepen-
diente de factores que a un simple sumatorio.

En primer lugar, siempre, siempre nos hemos topado con equi-
pos docentes que saben buscar y cuidar los momentos para la re-
flexión y el análisis de sus prácticas y de la relación de estas con los 
valores inclusivos que quieren mantener. El desafío y el dilema de la 
diversidad, que es el núcleo de la educación inclusiva, tiene que ver, 
en efecto, con:

“(…) reconocer que vivimos en un mundo donde las formas de ser, 
sentir, aprender, participar, amar o creer, entre otras muchas, son 
la norma y donde la creciente y compleja interdependencia de un 
mundo globalizado nos conduce a la imperiosa necesidad de apren-
der a valorar dicha diversidad y a convivir respetuosa, solidaria y 
dignamente con ella” (Echeita et al., 2013, p.330).

Sin duda, la escuela, es uno de los contextos de referencia donde 
los estudiantes aprenden, precisamente, a valorar (¡positiva o nega-
tivamente!) cómo vivir la diversidad y a pensar en qué tipo de mun-
do les gustaría vivir a este respecto. La experiencia de los centros 
que ahora tengo en mente asumen que la educación inclusiva es, en 
definitiva, una cuestión de valores y principios éticos. Son estos los 
que, de acuerdo con Booth y Ainscow (2015), sostienen la puesta en 
marcha y el desarrollo de este complejo proceso de continua mejora 
que supone la educación inclusiva. En referencia a este aspecto, una 
tarea fundamental que siempre está sobre la mesa es la implemen-
tación y mejora de los tiempos, para la coordinación y reflexión 
conjunta del profesorado.

Un segundo denominador común de los centros educativos in-
clusivos es que, en mayor o menor grado, tiene una visión amplia e 
inclusiva del apoyo escolar. Esto es, son colegios de infantil o pri-
maria, o institutos de educación secundaria que tratan de superar 
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la visión limitada y restringida de apoyo, entendida esta como algo 
centrado únicamente en el trabajo de determinados profesionales 
y sobre un determinado grupo de alumnos especiales. Más bien se 
esfuerzan por implementar un concepto de apoyo mucho más am-
plio y sistémico, que va más allá del apoyo que podemos considerar 
directo por parte de profesionales concretos, aunque, sin duda, este 
es importante (Rappoport et al., 2019).

Así, se considera que este apoyo también lo pueden proporcio-
nar otros muchos miembros de la comunidad escolar de muy diver-
sas formas: cuando el docente planifica las actividades pensando en 
todo su alumnado (siguiendo los principios del DUA); cuando los 
estudiantes se ayudan entre sí trabajando cooperativamente; cuan-
do el profesorado se apoya mutuamente (para la programación de 
sus clases, para la observación mutua, o cuando equipos de vetera-
nos se preocupan por las dificultades de los que tienen menos expe-
riencia); cuando se cuenta con la participación y la confianza de las 
familias y otros miembros de la comunidad; o cuando se propicia un 
marco de convivencia positivo y acogedor para todos.

En tercer lugar, y recuerden que esta prelación no refleja un or-
den jerárquico, siempre nos hemos topado con un profesorado que, 
de un modo u otro, trata continuamente de conectar imaginativa y 
empáticamente con sus estudiantes. Intentan ver y experimentar los 
acontecimientos del aula como si lo hicieran a través de los ojos de 
sus alumnos y alumnas, tanto como de los propios. Este profesorado, 
se pone en los zapatos de sus estudiantes e intenta comprender su 
estado mental, así como sus emociones, atribuciones y expectativas.

Pero, al mismo tiempo, están continuamente conectando sus 
percepciones con las condiciones del aula para pensar qué aspectos 
cabría cambiar, enriquecer, diversificar. En este sentido son cons-
cientes de que todo lo que hagan (actividades, formas de interacción, 
forma de enseñar, etc.), puede tener una influencia en dicho rendi-
miento. Finalmente, también es un profesorado que confía y escu-
cha con sinceridad lo que sus alumnos y alumnas tienen que decirle 
para mejorar sus prácticas de enseñanza y evaluación. Bien sabemos 
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que contar con las voces de los estudiantes se ha mostrado como 
una herramienta de gran valor en los procesos de revisión y mejo-
ra de los centros educativos. Aunque, como señalan Susinos et al.  
(2019), debemos avanzar hacia modelos más comprometidos con la 
participación, que vayan más allá de la mera consulta y en donde el 
protagonismo de los alumnos en el diseño y desarrollo de proyectos 
del centro y del currículo sea mucho mayor (REHARE, 2020).

Si estamos compartiendo que la educación inclusiva es una ta-
rea compleja y difícil, todas las ayudas serán pocas para hacer fren-
te a tan estresante tarea. Conscientes de ello, los centros inclusivos 
están muy abiertos y receptivos a su comunidad y muestran especial 
preocupación por la participación de las familias en un marco de 
confianza mutua y responsabilidad compartida.

La mayoría de estos centros están de acuerdo en que es necesa-
rio buscar diferentes y variadas vías para que las familias se impli-
quen y participen de una forma activa y real en todos los ámbitos 
de la escuela (Simón et al., 2016). Pero también hay una postura 
común al plantearse que es necesario ir más allá de las puertas de 
sus centros, y que hay que conocer los recursos de la comunidad y 
ponerlos a disposición de la escuela, a la vez que la propia escuela 
se pone al servicio de su comunidad mediante distintas fórmulas 
(Parrilla et al., 2013), una de las cuales y especialmente potente es el 
Aprendizaje Servicio Solidario (Aramburuzabala, 2013).

Por otra parte, el desarrollo de los centros debe estar ligado a 
los esfuerzos de la comunidad en la que se insertan para enfren-
tarse a las inequidades sociales experimentadas por los niños y ni-
ñas. Esto implica vincular el trabajo de las escuelas con los de otras 
agencias, organizaciones y grupos comunitarios relacionados con 
la promoción del bienestar económico y social de la zona, así como 
promover la colaboración entre escuelas, proponiendo un enfoque 
de reciprocidad entre las mismas.

En otro orden de cosas, la gestión de los procesos de mejora e in-
novación educativa que necesariamente han de ponerse en marcha 
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para acompasar el gran desafío de una educación más inclusiva, 
requieren, sí o sí, de equipos directivos promotores de un liderazgo 
distribuido, que contribuyan a crear las condiciones y el clima de 
relaciones necesario para hacer frente a los constantes desafíos del 
proceso hacia una educación más inclusiva (González, 2018).

Pero, en última instancia, las aulas son el núcleo de la mejora 
escolar inclusiva que estamos persiguiendo. Por ello, todos los cam-
bios que hemos mencionado al final tienen que incidir, converger y 
observarse en las aulas escolares, (desde la educación infantil hasta 
la universidad). En esas aulas –esto es, en todo lo que ocurre alre-
dedor de la programación, desarrollo y evaluación de las prácticas 
educativas que allí se desarrollan– es donde deber observarse lo que 
varios autores han llamado una “pedagogía inclusiva” (Florian y 
Linklate, 2010), pedagogía que se nutre del constructo de “trans-
formabilidad” (Hart et al., 2004) y que, a su vez, tiene mucho que 
ver con lo que se está conociendo como “personalización del apren-
dizaje” (Coll, 2016) y donde, finalmente, los principios del DUA, 
que el profesor Sánchez Fuentes analiza con tanta precisión en este 
libro, tienen toda su razón de ser.

Dado que no estamos ante un hipertexto conectado, déjenme 
que guíe por un momento su imaginación para llevarles mentalmen-
te a una de estas aulas para hacerles partícipe de lo que en ellas se 
vería y oiría y lo que pensaría y sentiría su profesorado, aunque 
parte de esto ya lo he anticipado anteriormente. De forma resumida 
diríamos que nos encontraríamos con lo opuesto a la uniformidad 
que se viene siendo tan habitual en tantas aulas: el esquema de ofer-
ta o talla única para todos: mismos contenidos, misma organización 
de aula, misma actividad, mismo material, mismo tiempo de apren-
dizaje, misma secuencia, misma forma de presentar los contenidos y 
de comunicar lo aprendido, misma forma de evaluar, misma forma 
de apoyar o misma forma de intentar motivar a…. ¡la diversidad de 
alumnos de su aula!

¿No les parece realmente paradójica esta situación? A mí sí, al 
menos.
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Entonces, ¿cómo debería ser un aula con capacidad para articu-
lar con equidad la presencia, el aprendizaje y la participación de un 
alumnado diverso, en términos de género, capacidad, origen, moti-
vación, interés, salud, o cualquier otra condición personal o social? 
Pues lo propio de un aula inclusiva es la variedad de opciones sobre 
qué y cómo aprender; de materiales y de medios para aprender, sin 
o con mediación de las TIC; de formas de expresión y de oportuni-
dades para comunicar lo aprendido.

Pues bien, estos y no otros, son los principios, las actitudes y 
los criterios de actuación que subyacen al Diseño Universal para 
el Aprendizaje, que el profesor Sánchez ha estudiado directamente 
de quienes han sido y son sus principales promotores: el Center for 
Assistive Technology (CAST)2 (2011), en Wakefield, Massachusetts 
(EE.UU.).

Como se explica muy bien en este libro, los principios y prác-
ticas que sostienen y promueven el DUA son simples y sencillas (y 
por eso tan potentes) y se basan en la idea de pensar y construir más 
opciones desde el inicio del proceso de diseño (en este caso del dise-
ño o programación de la enseñanza) para que todos puedan apren-
der sin sentirse excluidos o marginados en algún sentido. Es justo lo 
contrario de la lógica de las adaptaciones curriculares que imperan 
en la gramática escolar al uso en materia de atención a la diversidad 
en las aulas; se programa para la mayoría y si dicha programación 
no es adecuada para algunos (¡obvio que no servirá!), entonces, a 
posteriori, se hacen adaptaciones curriculares solo para ese alum-
nado especial. Resultado final: el statu quo de lo fundamental de las 
formas de enseñar y evaluar al uso no se modifica.

En definitiva, lo propio de un aula inclusiva es la diversidad de 
formas de organización del espacio dentro del aula (talleres, rinco-
nes) y del tiempo y ritmo de aprendizaje (más a quién más lo nece-
sita); la riqueza de estímulos y de espacios coordinados de apren-
dizaje (dentro y fuera del aula; dentro y fuera del centro), así como 

2  http://www.cast.org/ 
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la disponibilidad para reconocer los “fondos de conocimiento y de 
identidad” de los alumnos y sus familias. La abundancia de opor-
tunidades que el alumnado tiene para interactuar y con sus iguales, 
para pensar juntos, dialogar, cooperar, sentir, emocionarse, disfru-
tar y apoyarse mutuamente, en parejas, en pequeños grupos o con 
todos y todas sus compañeras. La existencia de múltiples formas de 
contextualizar lo que se está aprendiendo, a través de experiencias 
reales y prácticas (investigando y experimentando), integrando y 
aplicando a problemas reales las competencias aprendidas (conocer, 
hacer y ser) y desarrollando todas las inteligencias según las edades 
de los aprendices.

Como resultado de todo ello, lo que uno suele encontrarse en 
estas aulas es con alumnos y alumnas inquietos e interesados por lo 
que ocurre a su alrededor, dentro y fuera de las puertas de su aula y 
de su centro. Con estudiantes que van ganando progresivamente en 
autonomía, que están aprendiendo a ser responsables de su propio 
aprendizaje y progreso y que aprenden y consiguen, poco a poco, 
tomar decisiones informadas (tras analizar las consecuencias de las 
mismas, sean positivas o negativas), sobre lo que quieren aprender, 
hasta dónde y con quién, dónde, cómo y cuándo, sin que ello signi-
fique ser ajeno a las necesidades y sentimientos de sus compañeros 
y compañeras. Para ello aprender, desde pequeños, a ser dialogan-
tes, a establecer y revisar las normas que ordenarán su convivencia, 
dentro y fuera del aula, y a escuchar lo que su profesorado les tiene 
que decir al respecto.

En consonancia con los principios que acabamos de apuntar an-
teriormente, ello ocurre obviamente no de forma espontánea o na-
tural, porque se trata de buenos alumnos. Ocurre porque su profeso-
rado ha programado e implementado su trabajo con las principios 
y valores propios de la pedagogía inclusiva que he comentado an-
teriormente y que el DUA sostiene. Para ello, ha puesto los medios, 
ha creado las oportunidades y ha pensado, sentido y actuado inten-
tando, promover el interés y la curiosidad de sus alumnos y alumnas 
por lo todo lo que se puede aprender. Cuidando la autoestima los 
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afectos y el sentimiento de competencia de todos ellos, para lo cual 
ponen mucha atención en conocer qué tipo de atribuciones realizan 
sus estudiantes en relación con sus éxitos y con sus fracasos y cui-
dando de tener altas expectativas hacia ellos, y animando a todos 
a ser ambiciosos con sus propias metas de aprendizaje. Facilitando 
oportunidades de reconocimiento y valoración de sus identidades 
y sus herencias culturales y familiares. Actuando como facilitador 
del conocimiento sin olvidar que es el alumno quien debe tomar 
la responsabilidad de su propio aprendizaje. Generando espacios y 
oportunidades para que alumnos y alumnas pueden aprender unos 
de otros de forma cooperativa, basando su agrupación en múltiples 
criterios, según la ocasión. Siendo tolerante y comprensivo con un 
razonable nivel de ruido, bullicio y movimiento en su aula, porque 
las aulas deben ser un espacio vivo y real, no un santuario que re-
quiere del silencio y el recogimiento individual ante la sabiduría que 
emana de una única fuente [sic]. Estando abierto a que en su aula 
entren y salgan otros adultos (compañeros, apoyos, familiares, vo-
luntarios) con los que colaborar e implicarse en la implementación 
de estas ideas y valores.

En otras ocasiones también lo he señalado y no me importa re-
petirme ahora: ¡La buena noticia es que todo esto existe! No es la 
invención de unos académicos ensoñadores en una noche de verano. 
Es una realidad conocida y cotidiana para muchos educadores y 
educadoras, por todo el mundo; aunque también es cierto que, me-
diatizada por la historia, la realidad social y los valores culturales 
propios de cada contexto nacional y local. Es cierto también que no 
siempre todas las características aquí resumidas están presentes y 
bien articuladas en todos los casos, ni siempre resultan consistentes 
en todos los profesores y profesoras individuales, o a lo largo de las 
distintas etapas educativas o circunstancias (Márquez, 2019). Pero 
si algunos lo han conseguido otros también pueden hacerlo posible: 
“siempre existe la posibilidad de lo posible”3.

3  Verso de Pablo Guerrero
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Termino. Algunos y algunas verán, con mucha razón, lo proble-
mático de conseguir implementar las condiciones y prácticas esco-
lares, descritas anteriormente, en su propia realidad. Lo comparto 
porque no vivo en las nubes y por ello no voy a caer, en esta ocasión 
al menos, en la tentación de los finales felices que, en el mejor de los 
casos, solo consiguen edulcorar la dura cotidianeidad.

En los difíciles escenarios que estamos viviendo con motivo de 
la pandemia del COVID 19, y que están mostrando con crudeza 
las terribles desigualdades sociales y educativas de muchas alum-
nas y alumnos, me viene a la memoria lo que decía el filósofo y 
psicólogo Viktor Frankl (1991) quien, como algunos sabrán, vivió 
la experiencia de los campos de exterminio nazis: los humanos te-
nemos íntimamente la libertad de elegir la actitud, el sentido con el 
cual queremos afrontar nuestra vida, algo que ni las más atroces de 
las barbaries y circunstancias puede arrebatarnos. Es por ello que 
mi reflexión final para todas y todos, conmigo a la cabeza, es que 
sigamos haciendo el esfuerzo actitudinal de tratar de convertir los 
problemas para una educación más inclusiva en desafíos personales, 
profesionales y cívicos.

Tengo el firme convencimiento de que este trabajo del profesor 
Sergio Sánchez puede ayudar, y mucho, a convertir esa actitud en 
prácticas inclusivas, lo que pasa necesariamente, por el criterio de 
que estén pensadas y guiadas con los principios del DUA que este 
libro ofrece. Enhorabuena y gracias por ofrecernos esta ayuda. Oja-
lá que los futuros docentes egresados de las facultades de educación 
también lo entiendan así.

Gerardo Echeita Sarrionandia

Departamento Interfacultativo de Psicología Evolutiva y  
de la Educación. Universidad Autónoma de Madrid
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La educación inclusiva surge bajo los cimientos de una sociedad 
basada en los derechos de todas las personas. Hoy en día, es 

impensable no reconocer dentro de estos derechos, el derecho a una 
educación. Desde la segunda mitad del siglo XX, a raíz de la Decla-
ración de los Derechos Humanos, todo ser humano tiene el derecho 
a recibir una educación, considerándose esta uno de los pilares bá-
sicos de cualquier sociedad moderna y avanzada.

Unos trazos de historia

La educación ha sido, por tanto, uno de los aspectos más discutidos 
y estudiados a lo largo de los últimos 70 años. De hecho, la educa-
ción engloba muchos aspectos y está abordada desde múltiples en-
foques psicológicos, pedagógicos, legislativos e, incluso, filosóficos. 
Sin embargo, el enfoque del que este libro parte, es un enfoque que 
entiende la educación como un derecho (Escudero, 2012) y ese dere-
cho tiene que ver con el acceso a unas oportunidades de aprendizaje 
en igualdad de condiciones para los estudiantes, independientemen-
te de las características personales y sociales de cada uno de ellos. Es 
decir, la denominada Educación Inclusiva.

Introducción al  
Diseño Universal para el Aprendizaje  

en un contexto basado en  
la educación inclusiva de calidad 

1
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Como algunos autores han señalado, un proceso polifacético 
(Echeita, 2008) que no debería dejar indiferente a nadie, además de 
haber sido un proceso que en muchos casos se ha tratado de manera 
contradictoria en las políticas públicas (Echeita y Ainscow, 2011). 
Y sí, usamos el concepto con ambas primeras letras en mayúsculas 
para darle el énfasis que requiere. Y es que la Educación Inclusiva 
supone uno de los principales retos a los que se enfrentan los siste-
mas educativos de todo el mundo, actualmente, y en los próximos 
años (Calvo y Verdugo, 2012). No es, de hecho, algo novedoso, sino 
que es una cuestión que se viene tratando en las últimas décadas 
pero que desde el comienzo del siglo XXI es cuando ha tomado 
especial relevancia tanto para los docentes, como para las adminis-
traciones y gobiernos de todo el mundo.

Hoy en día carece de sentido, a nivel normativo, hablar de exclu-
sión o de segregación, entendida esta como una sustracción comple-
ta de la comunidad (Castell, 2004). Estos modelos son concepciones 
desfasadas que entendían la diversidad como algo intrínseco a la 
persona en la que el problema se situaba en el propio individuo. 
Afortunadamente esta visión ha quedado anticuada (Echeita y San-
doval, 2002) puesto que hoy entendemos la diversidad como algo 
natural dentro de una sociedad (Echeita, 2016), e incluso, como un 
valor añadido en muchos casos. De hecho, dicha diversidad parte de 
la premisa de un modelo basado en los derechos de las personas y 
este modelo supone el punto de partida de cualquier aspecto legisla-
tivo y normativo de todos aquellos países que firmaron y ratificaron 
la Convención sobre los Derechos de las Personas con Discapaci-
dad en 2006.

Pero como bien se habrá dado cuenta el lector o lectora, mencio-
namos la expresión de nivel normativo. ¿Por qué? ¿Por qué hacemos 
referencia a la norma? Pues bien, la respuesta a esa pregunta está en que 
si hoy en día asumimos que los países desarrollados ya están creando, 
o ya han creado, las legislaciones pertinentes en lo que a educación 
inclusiva (Echeita y Ainscow, 2011) se refiere, también es cierto que en 
muchas ocasiones las actuaciones y las creencias de un alto porcentaje 
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de profesionales del ámbito educativo todavía no comprenden o no 
trabajan siguiendo una filosofía que entienda la diversidad como una 
riqueza para el sistema, y no como una zancadilla en el camino de 
aquellos estudiantes que se encuentran en un falso promedio.

Desgraciadamente todavía encontramos excesiva resistencia 
(Murillo y Duk, 2018) en un alto número de docentes que no quie-
ren la presencia de esa diversidad en las clases. Incluso, algunos sec-
tores de la comunidad educativa, tales como gestores, directores, 
administradores, etc., ven en esa diversidad unos problemas que, en 
la mayoría de los casos, solo están en sus concepciones previas acer-
ca de lo diferente (Murillo y Duk, 2018). No nos podemos engañar, 
por muchas normas y leyes que los gobiernos desarrollen, son los 
profesionales de aula, los directores de los centros, los administra-
dores educativos los que luego llevan a la práctica lo que una norma 
dicta para todo un país. Por tanto, si no tenemos de nuestro lado a 
aquellas personas que van a ser las responsables de su puesta en fun-
cionamiento, difícilmente vamos a poder aplicar medidas basadas 
en la inclusión en nuestras escuelas.

Y es que, además, estas concepciones se basan en muchas oca-
siones en simples estigmatizaciones o en el propio miedo a lo des-
conocido. La mayor parte de estudios académicos que preguntan a 
los docentes sobre su actitud hacia la diversidad demuestran que el 
principal problema es el desconocimiento (Castellana y Sala, 2005). 
No son problemas relacionados con la adaptación de un aula, la 
obtención de recursos, la falta de acceso a la información, sino son 
temas relacionadas con el miedo a lo que no conocen, a tener que 
cambiar sus prácticas por algo que consideran muy complejo y que 
les requerirá mucho esfuerzo y tiempo.

Objetivos del DUA

Por ello, uno de los principales objetivos que nos planteamos en este 
libro es el de acercar con un lenguaje sencillo y fácil de comprender, 
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asuntos básicos relacionados con la inclusión, con la diversidad, y 
por supuesto con el Diseño Universal para el Aprendizaje, para que 
cualquier docente sienta que después de esta lectura puede llevar a 
cabo un rediseño de sus prácticas educativas sin demasiado esfuerzo 
garantizando que atiende a la diversidad y que, por tanto, cumple y 
proporciona igualdad de oportunidades para todos y cada uno de 
sus estudiantes. De este modo, pretendemos alcanzar ese sueño de 
verano (Echeita, 2020) tan deseado por autores que son un referente 
en el campo de la educación inclusiva.

Hoy en día, cualquier maestro que se esté formando en una uni-
versidad recibirá información acerca de los procesos que nos han 
llevado a este modelo educativo. También, cualquier docente que 

participe de la formación continua podrá en-
contrar numerosas ofertas de cursos que ha-
blan de este tema. Existen másteres, títulos 
propios, incluso doctorados con una línea cla-
ra que abogan por la inclusión. Sin embargo, 
somos conscientes que en muchas ocasiones 
estas formaciones, cursos o seminarios son de 
difícil acceso o tienen unos elevados costes 
que hacen complicado la participación de los 
docentes. Por ello, se hace necesario ofrecer 
al profesorado materiales que sirvan de ayuda 

en el proceso de inclusividad que deben llevar a cabo en sus aulas. Es 
aquí donde se inscribe la razón de ser de este libro.

Si antes afirmábamos que todos teníamos un derecho universal a 
la educación, no podríamos hablar de esa universalidad si no contem-
pláramos la diversidad en nuestra sociedad. Hoy en día es evidente 
que no existen dos personas iguales, con los mismos gustos, con las 
mismas ideologías, con las mismas creencias religiosas o con las mis-
mas habilidades. De esta manera, si estos aspectos son trasladados a 
la escuela y esta es entendida como una sociedad en una proporción 
menor, es lógico pensar que en nuestras aulas nos encontraremos con 
una diversidad de estudiantes a los que tenemos que proporcionar 

===================

Este libro quiere ser una 
herramienta de utilidad 
en las escuelas para que 
todos los docentes tengan 
un documento que los 
guíe en el proceso para 
cambiar sus prácticas a un 
modelo más inclusivo.
===================
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oportunidades de aprendizaje en condiciones de igualdad. Y es aquí 
donde reside la importancia del concepto de educación inclusiva.

Como decíamos anteriormente, la educación inclusiva viene 
siendo estudiada con especial importancia desde comienzos de si-
glo. A este estudio, se le añade todo el desarrollo normativo que se 
ha desarrollado al respecto. Desde la Declaración de Salamanca en 
el 1994, son numerosos los documentos que avalan y describen la 
necesidad de avanzar hacia un modelo que contemple las diferencias 
(Echeita y Verdugo, 2005). En la actualidad, con la publicación de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), la educación inclusiva 
(Echeita, 2020) ha redoblado su presencia en las agendas políticas 
y sociales de la mayor parte de países desarrollados del mundo. El 
Objetivo 4 de los ODS se ha denominado como: “Garantizar una 
educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promover oportuni-
dades de aprendizaje durante toda la vida para todos”, por tanto, se 
hace evidente la apuesta gubernamental en referencia a la necesidad 
de otorgar una educación donde todos y todas tengan cabida.

Ahora bien, si como venimos explicando asumimos que la educa-
ción inclusiva tiene una presencia en los sistemas educativos y sociales en 
la mayor parte del mundo desarrollado (Amor et al., 2019), este modelo 
no supone una estructura estática que no sufra cambios y no esté abierta 
a nuevas concepciones y mejoras que van surgiendo con el paso de los 
años. Y es que, si hay un concepto que está redefiniendo el modelo de 
educación inclusiva, ese es, sin ningún tipo de duda, el paradigma del 
Diseño Universal para el Aprendizaje (de ahora en adelante DUA).

El DUA es un marco que aborda el principal obstáculo para 
fomentar los aprendices expertos en un entorno de enseñanza: el 
currículo inflexible, “talla-única-para-todos” (CAST, 2018). Son 
precisamente los currículos inflexibles los que plantean barreras no 
intencionadas al aprendizaje. Los estudiantes que podríamos decir 
que se encuentran en unos falsos límites –por ejemplo, estudiantes 
con discapacidad, estudiantes con altas capacidades cognitivas– son 
especialmente vulnerables en el acceso al contenido durante el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje. Sin embargo, incluso los alumnos 
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que se pueden considerar promedio podrían no tener satisfechas 
sus necesidades de aprendizaje debido a un diseño curricular pobre 
(NCUDL, 2012). El DUA significa un nuevo marco para el currí-
culum que permite realizar mejoras en el acceso a la educación por 
parte de todos los estudiantes, especialmente los estudiantes con 
discapacidad (Rose, et al., 2005).

En los procesos de enseñanza y aprendizaje que suceden en los 
centros educativos, las diferencias individuales presentes en las au-
las son la norma y no la excepción (CAST, 2018). Cuando los cu-

rrículos se diseñan para satisfacer las nece-
sidades de un “falso promedio”, no se tiene 
en cuenta la variabilidad de los estudiantes 
(NCUDL, 2012); y se fracasa a la hora de 
proporcionar a todos los estudiantes las 
mismas oportunidades para aprender, exclu-
yendo a los estudiantes con habilidades di-
ferentes, con conocimientos previos distintos 
y con motivaciones que no se corresponden 

con el criterio ilusorio del promedio (CAST, 2018).
El currículo que se crea teniendo en cuenta el marco del DUA, 

se diseña, desde el principio, para tener en cuenta las necesidades de 
todos los estudiantes (CAST, 2011). La estructura del DUA otorga 
flexibilidad gracias a permitir la personalización de la enseñanza, de 
modo que cada estudiante disponga de los recursos necesarios adap-
tados a sus circunstancias y características personales. Un currículo 
diseñado universalmente está específicamente diseñado para atender 
estudiantes con un amplio rango de habilidades sensoriales, motrices, 
cognitivas, afectivas y lingüísticas (Hitchcock y Stahl, 2003).

Principios y pautas del DUA

El DUA se apoya en tres Principios fundamentales que sirven como 
base para el desarrollo y transformación de los currículos: 

===================

El DUA ayuda a tener 
en cuenta la variabilidad 
de los estudiantes 
proporcionando flexibilidad 
en objetivos, contenidos, 
materiales y evaluación.
===================
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I.	 Proporcionar múltiples formas de implicación.
II.	 Proporcionar múltiples formas de representación.
III.	 Proporcionar múltiples formas de acción y expresión.

Estos tres principios (Figura 1.1) se derivan de numerosos estudios 
empíricos y en especial de investigaciones del ámbito de las neuro-
ciencias (Meyer y Rose, 2009, 2006, 2005; Rose y Meyer, 2006, 2002, 
2000). Además, los Principios articulan las Pautas sobre el diseño 
universal para el aprendizaje, un documento en el que se describen 
para cada principio; una serie de pautas y checkpoints que sustentan 
la puesta en práctica del DUA.

En resumen, las Pautas están organizadas de lo más general (prin-
cipio) hasta lo más específico (checkpoints). Y, en cada principio, las 
pautas siguen una organización jerárquica vertical, desde lo más senci-
llo en términos de procesamiento cognitivo y de facilidad de implemen-
tación (por ejemplo, accesibilidad de contenidos, variación en modos 
de respuesta o captación inicial del interés), hasta lo más complejo (por 
ejemplo, recursos dirigidos a mejorar la comprensión, las funciones 
ejecutivas o la implicación activa en el proceso de aprendizaje).

PRINCIPIOS

I. � Proporcionar 
múltiples formas  
de implicación

II. � Proporcionar 
múltiples formas  
de representación

III. � Proporcionar 
múltiples formas de 
acción y expresión

PAUTAS

Proporcionar opciones 
para el interés

Proporcionar opciones 
para la percepción

Proporcionar opciones 
para la acción física

Proporcionar opciones 
para sostener 
el esfuerzo y la 
persistencia

Proporcionar opciones  
para el lenguaje, 
expresiones matemáticas  
y símbolos

Proporcionar opciones 
para la expresión y la 
comunicación

Proporcionar opciones 
para la autorregulación

Proporcionar opciones 
la comprensión

Proporcionar opciones 
para las funciones 
ejecutivas

Figura 1.1. Modelo DUA con Principios y Pautas, versión 2.2 (Alba, 2018)
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Si bien el modelo del DUA ya está esbo-
zado en líneas generales con lo que hemos 
descrito en estos últimos párrafos, a lo largo 
de los siguientes apartados del libro, iremos 
describiendo todos estos contenidos aquí 
presentados.

Lo que pretendemos con este libro es 
ofrecer un marco de referencia enfocado en 
los docentes para que ellos, por sí mismos, 
puedan aplicar medidas basadas en DUA de 
manera autónoma. Tómese este libro como 
una guía y no como una receta.

Con esto queremos explicar que no solo 
esos ejemplos, o no solo esas medidas, son 
eficaces para aplicar DUA en el aula, sino 
que esas actuaciones son algunos ejemplos 

de cómo se podría aplicar este paradigma de una manera sencilla 
en las aulas. Es decir, cada docente debe reflexionar sobre cómo 
puede adaptar DUA a sus prácticas y los ejemplos que nosotros 
explicamos son solo una guía que pueda arrojar algo de luz a como 
un proceso sencillo se puede convertir en una medida de DUA si se 
lleva a cabo siguiendo ciertos criterios pedagógicos y psicológicos.

De hecho, ese es el gran aporte que hace el paradigma del diseño 
universal para el aprendizaje a la educación. A diferencia de otros 
modelos como el diseño universal instruccional, el diseño universal 
para la instrucción o el diseño universal en educación (Sala et al., 
2014), el DUA desarrolla todo un esquema teórico, basado en la in-
vestigación y en la neurociencia, que permite que cualquier docente 
sea capaz de aplicar medidas relacionadas con la inclusión a través 
de la lectura y compresión de los documentos disponibles para to-
dos en la difusión del modelo.

Además, el principal avance que supone este manual tiene que 
ver con la propia investigación basada en la evidencia acerca de 

===================

A lo largo de próximos 
capítulos iremos 
describiendo de manera 
pormenorizada los 
aspectos que rigen la 
implementación del 
Diseño Universal para 
el Aprendizaje en las 
prácticas escolares 
de cualquier docente; 
pero lo que nosotros 
describiremos serán 
ejemplos de cómo llevar  
el DUA al aula.
===================
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cómo el DUA puede mejorar los procesos de aprendizaje. Lo que 
aquí vamos a presentar, y que desarrollaremos en posteriores capí-
tulos, es un modelo centrado en el DUA, pero basado en las percep-
ciones que los propios docentes han identificado como actuaciones 
de éxito, como actuaciones inspiradoras, para mejorar la educación 
siguiendo los principios del modelo del diseño universal.

Por ello, creemos que este libro viene a cubrir un espacio nece-
sario para los docentes de España y Latinoamérica ya que adapta el 
contenido originalmente desarrollado para los países anglosajones, 
con especial hincapié en Estados Unidos de América y Canadá, a 
las realidades de nuestro país, junto con las de un continente emi-
nentemente hispanohablante y en el que, en muchos casos, la reali-
dad del aula es completamente diferente al modelo estadounidense.

El DUA contextualizado

En este libro siempre hablaremos de un DUA contextualizado, por-
que un modelo basado en la flexibilidad y en la accesibilidad no ten-
dría sentido si no se tuviera en cuenta la realidad de las aulas de los 
diferentes entornos en los que se pueden realizar clases hoy en día. 
Lógicamente no es lo mismo enseñar en un entorno rural, que en un 
entorno urbano. No es lo mismo tener recursos tecnológicos en el 
aula, que no tenerlos. Lo mismo sucede con los recursos de los que 
se dispone en los hogares y la disponibilidad con la que las familias 
pueden estar con sus hijos haciendo las tareas que se les demandan 
desde la escuela.

Y es que nos gustaría resaltar la idea de 
que cuando finalices la lectura de este libro, 
deberías ser capaz de aplicar DUA en tu aula 
sin ningún tipo de problema. Solo tendrás que 
reflexionar acerca de cómo puedes cambiar, o, 
mejor dicho, cómo puedes comenzar a progra-
mar y a enseñar siguiendo los principios de 

===================

El DUA no hace otra cosa 
más que poner nombre 
“científico” a muchas 
de las medidas que los 
buenos docentes ya están 
aplicando en sus aulas.
===================
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múltiples formas de implicación, múltiples formas de representación 
y múltiples formas de acción y de expresión.

Es más, estamos convencidos que a medida que vayas leyendo 
los capítulos que vienen a continuación, irás identificando medidas 
y acciones que tú ya llevas a cabo y que, a lo mejor sin saber, cum-
plen con los principios fundamentales del diseño universal para el 
aprendizaje. Y esa es una idea que nos gusta enfatizar.

Porque un docente que se preocupa por sus estudiantes, que 
se actualiza con formaciones, que reflexiona sobre cuáles son las 

mejores condiciones en las que aprenden sus 
alumnos, es, posiblemente, un docente que 
ya aplica diseño universal en sus prácticas.

Con esto, además, queremos desmitificar 
la falsa creencia de la complejidad acerca de 
la implementación de nuevas medidas basa-
das en la atención a lo diferente. Muchos do-
centes nos transmiten que desconocen cómo 

trabajar con la diversidad y que les produce miedo y ansiedad en-
frentarse a lo desconocido. Gracias al DUA estamos convencidos 
que esto puede cambiar. 

A través de la lectura de este manual pretendemos conseguir 
que aquellos docentes que desconocían lo atractivo de este para-
digma y su facilidad de implementación, puedan llegar a mejorar 
los procesos de instrucción a TODOS nuestros estudiantes. Y sí, 
volvemos a usar las mayúsculas, para enfatizar la palabra “todos”, 
es porque de verdad creemos que esto es así y que es posible otra 
educación para incluir la diversidad en los procesos educativos, con 
igualdad de oportunidades de aprendizaje; y que, además, dichas 
oportunidades tienen que ser de calidad y en igualdad de condicio-
nes, ya que de otro modo seguiríamos ofreciendo una educación 
segregada.

Un ejemplo muy sencillo que nos puede servir para mostrar es-
tos temas es escribir en la pizarra, en una esquina superior, todas 

===================

Seguir medidas basadas 
en el DUA minimiza las 
adaptaciones y permite 
otorgar flexibilidad a los 
medios docentes.
===================
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aquellas tareas que vamos a desarrollar durante el día en la clase e ir 
seleccionando o tachando aquellas tareas en las que nos encontra-
mos o que ya hemos finalizado. ¿Por qué esta medida tiene una base 
en DUA? ¿Por qué podemos afirmar que, si hacemos esto, hacemos 
DUA? Esto se debe a que uno de los principios hace referencia a la 
implicación a través de optimizar lo individual, la relevancia, mi-
nimizar distracciones, maximizar el reto, las expectativas, etc. Pues 
bien, tener disponible siempre en la pizarra el momento en el que 
me encuentro en mi aprendizaje me permite planificarme mejor, 
motivarme a medida que voy finalizando tareas, estar centrado en 
lo que corresponde en cada momento y un sinfín de argumentos 
sencillos que ratifican esta afirmación.

Por lo tanto, como el lector ha podido observar, este ejemplo de 
una medida basada en DUA no ha supuesto una especial dificultad 
para el docente, no ha requerido de grandes esfuerzos en el estudio, 
ni una carga de trabajo mayor en su día a día. Es una simple medida 
que puede llevar menos de un minuto en el aula todos los días, pero 
que consigue captar un mayor interés de nuestros estudiantes por 
su aprendizaje. Esta es una medida que, como exponíamos en las 
páginas anteriores, cualquier docente puede realizar o, incluso, ya la 
está realizando, pero nunca se había parado a reflexionar que dicha 
actuación tenía una base en la neurodidáctica, sino simplemente la 
realizaba porque su experiencia a lo largo de los años le había de-
mostrado que era beneficiosa para sus estudiantes.

Ese es el objetivo del libro: que un profesor, después de leerlo, 
pueda comprender que determinadas medidas, fáciles de implemen-
tar, benefician a todos, y que el paradigma del Diseño Universal 
para el Aprendizaje no supone una carga excesiva en la práctica.

Tenemos que recordar que la educación inclusiva se basa en 
ofrecer situaciones de aprendizaje en igualdad de condiciones, in-
dependientemente de los recursos que existen detrás de cada familia 
(Echeita, 2016). Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), con-
cretamente el número 4, hablan de una educación inclusiva y de cali-
dad. Es decir, que no solo es suficiente con propiciar un entorno que 
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sirva para todos, sino que las oportunidades de enseñanza-aprendi-
zaje que se programan tienen que garantizar calidad y equidad en los 
procesos y en la consecución de los objetivos.

Hasta ahora, las actuaciones más comúnmente utilizadas para 
dar respuesta a la diversidad han sido las conocidas como adapta-
ciones curriculares. Estas suponen en el mejor de los casos la adap-
tación de las metodologías, recursos, tiempos y espacios para aque-
llos estudiantes que necesitan apoyo. En el peor de los casos, una 
rebaja sustancial de los contenidos que hay que aprender. Pues bien, 
desde nuestra perspectiva, lo que el DUA permite a los docentes es 
repensar esos medios para no tener que adaptar las programacio-

nes cuando nos llegan a clase estudiantes con 
distintos ritmos de aprendizaje.

En realidad, si nos ponemos a pensar en 
un aula ordinaria en una clase de cualquier 
parte del mundo, ¿aprenden todos los y las 
estudiantes de la misma manera? ¿Están 
todos igual de motivados en clase? ¿Tienen 
todos por los mismos intereses por todas las 
materias? Pues, como bien hemos pensado 
ya, evidentemente, no. No todos los alumnos 
tienen los mismos ritmos, no todos los estu-
diantes tienen los mismos intereses, e incluso, 
un estudiante no se comporta igual a lo largo 

de todo el curso escolar, ni en todas las asignaturas. Eso es lo que 
denominamos variabilidad en el aula. Es decir, un crisol de personas 
que están bajo nuestra tutela y a las que nosotros tenemos la obliga-
ción como profesionales de proporcionar una educación de calidad 
independientemente de cuales sean sus habilidades, características y 
ritmos de aprendizaje.

Evidentemente esto no es sencillo, ni se puede hacer sin reflexio-
nar. Lo que aquí presentamos es un marco común que nos permite 
minimizar esas situaciones de desventaja y que, además, beneficia a 
todos nuestros estudiantes.

===================

Lo que el DUA nos permite 
es pensar desde el primer 
momento en la máxima 
variabilidad de estudiantes 
y, por tanto, minimizar 
las adaptaciones en el 
momento de necesitar un 
aprendizaje a un ritmo 
diferente.
===================
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Además, no cabe duda de que el paradigma del DUA supone el 
avance necesario en la educación inclusiva. A pesar de ser un mode-
lo que lleva vigente más de 30 años, somos conscientes de que es en 
esta década cuando va a posicionarse como el principal medio para 
atender a la diversidad en las aulas de todo el mundo. Por esta ra-
zón, invitamos a los docentes a que dediquen parte de su tiempo a la 
lectura de este texto y que después reflexionen sobre cómo pueden 
cambiar o adaptar sus métodos siguiendo unas pautas y una guía 
que se presentan en este libro.

En síntesis

En este primer capítulo: 

•• Hemos introducido los principales avances de la educación in-
clusiva.

•• Hemos presentado de manera general el modelo del Diseño
Universal para el Aprendizaje.

•• Hemos intentado, o al menos lo hemos pretendido, remover
conciencias.

A continuación, en los próximos capítulos los lectores van a 
poder profundizar en el desarrollo pedagógico y en la estructura 
completa del DUA, así como identificar aquellas medidas que supo-
nen aplicar los principios del diseño universal a sus programaciones 
didácticas.



© narcea, s.a. de ediciones

Una llamada para la reflexión

Como ya hemos venido avanzado en el capítulo anterior, el Diseño 
Universal para el Aprendizaje ha supuesto una reconceptualización de 
la educación inclusiva, o al menos, propone un nuevo modelo que 
nos permite llevar las premisas de la educación que incluyen a todos 
los estudiantes a un nivel superior.

El DUA se desarrolló en el Center for Applied Special Techno-
logy (CAST) hace más de dos décadas. De hecho, CAST se fundó 
en los años 80 del siglo pasado y posee una larga trayectoria en el 
desarrollo del modelo y en la difusión del mismo. Es más, como 
hemos indicado en la tabla del capítulo anterior (Figura 1.1), en la 
actualidad contamos con el modelo 2.2, lo que significa que hemos 
ido evolucionando desde una primera propuesta 1.0 donde se pre-
sentaba un modelo con un enfoque algo distinto al actual.

En un primer momento, el DUA se desarrolló con la intención 
de atender al colectivo de estudiantes con discapacidad y proporcio-
narles acceso a un currículo que, hasta ese momento, era inaccesible 
en la mayor parte de los procesos de enseñanza y aprendizaje que 

Los principios del Diseño  
Universal para el Aprendizaje 

2
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se desarrollaban dentro del aula. Por ese motivo, el primer modelo 
del DUA nace con una visión de que el propio estudiante debería 
“adaptarse” al sistema y no viceversa, siendo diferente a como lo 
comprendemos hoy en día en el que es el sistema quien debe adap-
tarse al individuo bajo la premisa de un diseño amplio y flexible que 
permita la variabilidad. Incluso, y aunque CAST se haya centrado 
en el DUA, lógicamente dicho modelo, está estrechamente relacio-
nado con el paradigma sobre cómo entendemos la presencia de la 
discapacidad en la sociedad.

Si en décadas pasadas la discapacidad era entendida como un 
modelo en el que el “problema” estaba centrado en la persona, en 
la actualidad, la presencia de la discapacidad es comprendida como 
un modelo basado en derechos y que, por tanto, no es la persona 

quien debe que adaptarse a las característi-
cas de la sociedad, sino que es la propia so-
ciedad quien debe ser diseñada para poder 
hacer partícipe de sus procesos a todas las 
personas, independientemente de sus capaci-
dades o habilidades.

Además, no es solo una cuestión de un 
colectivo concreto, como pueden ser las per-

sonas con discapacidad, sino que va más allá. Esta premisa engloba 
un amplio espectro de opciones étnicas, religiosas, sexuales o cultu-
rales, entre otras.

De esta manera, siguiendo un desarrollo similar, CAST ha ido 
evolucionando hasta un modelo del DUA donde se entiende el di-
seño universal para el aprendizaje como un planteamiento menos 
centrado en la persona y más centrado en el propio currículo. Si 
partimos de la premisa de que un amplio grupo de estudiantes no 
puede seguir un currículo realizado para una falsa media, ¿estaría el 
problema en el estudiante o en la propia inflexibilidad del currículo?

Parece evidente, y ya se puede extraer de la propia pregunta, 
que a la conclusión a la que llegamos es que el problema no debería 

===================

Hoy día es incuestionable 
que una sociedad no sea 
plural y flexible a una 
amplia variabilidad de 
población.
===================
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estar focalizado en el estudiante, sino que el foco de revisión debería 
ser un currículo que no ha sido diseñado desde el principio para 
poder atender a la diversidad de estilos aprendizaje que existen en 
las escuelas del siglo XXI.

Pautas para implementar el DUA

Como venimos señalando, CAST elaboró un modelo que se centró 
en desarrollar Pautas para llevar al aula acciones educativas basadas 
en dos premisas. Una de ellas, la que más se relaciona con el propio 
origen del diseño universal, tiene que ver con otorgar la mayor fle-
xibilidad posible en cualquier proceso que implique un acto educativo. 
El DUA contempla aspectos tan diversos como los objetivos, los 
contenidos, los criterios de evaluación y, por supuesto, los recursos 
materiales y personales de los que dispone una escuela. Es la base 
para que un estudiante pueda aprender con la posibilidad de elegir 
en función de sus preferencias y sus necesidades.

En segundo lugar, un aspecto fundamental que destaca en el 
paradigma del DUA es su sustento en los estudios de la neurocien-
cia y en los modelos que nos indican cómo funcionan el cerebro y, 
especialmente, en los estudios que nos describen cómo aprende una 
persona. Y esta es, probablemente, la característica diferenciadora, 
frente a otros modelos, que ha hecho que el DUA se convierta en refe-
rente internacional para la atención a la diversidad y para una mejor 
educación inclusiva.

Junto con estas dos materias de vital importancia en el DUA, 
existe una variable añadida que hizo posible el desarrollo del mode-
lo. Esta es la generalización del uso de las herramientas tecnológicas 
en el campo de la educación. Es evidente que las Tecnologías de 
la Información y la Comunicación (TIC) juegan, en la actualidad, 
un papel fundamental en los procesos de enseñanza y aprendizaje 
–cuestión que se ha visto además ampliada debido a las circuns-
tancias excepcionales que hemos vivido en el mundo debido a la 
pandemia producida por el COVID-19–.
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Incluso el, cada vez más presente, concepto de Tecnologías del 
Aprendizaje y el Conocimiento (TAC) supone un pilar importante 
dentro del modelo del DUA.

Algunas cuestiones

Y sobre este aspecto, nos gustaría señalar varias cuestiones que son 
importantes y de necesaria reflexión.

Por un lado, efectivamente es imposible negar la evidencia de 
que el uso de ciertas tecnologías puede ser beneficioso para los estu-
diantes, y especialmente, para los estudiantes más vulnerables. Por 
ejemplo, una enseñanza virtual puede permitir reducir los proble-
mas de accesibilidad física para un estudiante en silla de ruedas. 
También un buen diseño de una clase utilizando el vídeo permite 
que un educando con discapacidad auditiva pueda tener acceso a 
subtitulado o doblaje en lengua de signos, o incluso, una persona 
con discapacidad visual podría hacer uso de la opción de audio-des-
cripción para comprender un vídeo donde se transmite demasiada 
información por la vía visual y no existe explicación para ello.

Pero, además, en segundo lugar, es innegable que una buena pro-
gramación de actividades con el uso de la tecnología puede eliminar 
ciertas barreras de aprendizaje en el colectivo de estudiantes con ne-
cesidades educativas especiales. Sin embargo, y aquí es donde nos 
gustaría hacer reflexionar al lector, también es muy importante que 
dicha planificación se realice siguiendo aspectos que a continuación 
vamos a describir. Nos explicamos: por un lado, el uso de la tec-
nología no puede ser el fin del aprendizaje, sino simplemente un 
medio para lograr el aprendizaje concreto que hemos diseñado para 
nuestros estudiantes. Es importante señalar esto porque en dema-
siadas ocasiones observamos actividades que por el simple hecho de 
usar la tecnología el docente ya está asumiendo que el alumno está 
aprendiendo. Cuestión que es del todo falsa.

Incluso debemos asegurarnos de que el uso de dicha tecnolo-
gía permite y garantiza la accesibilidad para ciertos colectivos de 
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estudiantes. Y en este sentido, hay dos cues-
tiones a tener en cuenta. Una de ellas es que 
deberemos ser conscientes de que no toda la 
tecnología tiene por qué ser accesible para 
personas con discapacidad. Por ejemplo, el 
uso de una página web que no esté bien di-
señada (siguiendo las recomendaciones de la 
W3C1) puede impedir la navegación a una 
persona con discapacidad motora o puede 
hacer imposible el acceso a cierta informa-
ción si las imágenes no tienen texto alternativo para una persona 
con discapacidad visual. Este es solo un ejemplo, pero muestra per-
fectamente lo que puede suceder si planeamos nuestras sesiones con 
el uso de tecnologías, pero no tenemos en cuenta criterios de accesi-
bilidad sobre el uso de las mismas. 

Pero incluso, existe otra barrera mucho mayor en el uso de la 
tecnología y que nada tiene que ver con la discapacidad. Esto es el 
acceso a dichos recursos. Si bien hoy en día el uso de la tecnología 
se ha estandarizado en la mayor parte de los procesos sociales que 
realizamos en el día a día, deberemos ser muy cuidadosos a la hora 
de demandar tareas a nuestros alumnos, ya 
que puede que tengamos ciertos estudiantes 
que por sus circunstancias personales y vita-
les no dispongan de los recursos tecnológicos 
necesarios y, por tanto, estemos creando, de 
hecho, una mayor brecha en su aprendizaje. 
De este modo, cuestiones como el acceso a 
un ordenador, a Internet, disponibilidad 
de otros recursos como tablets, conexión a 
3G-4G-5G en un smartphone o la compra de 

4  El Consorcio WWW, en inglés: World Wide Web Consortium (W3C), es un consorcio 
internacional que trabaja en favor del desarrollo de pautas para la accesibilidad en la 
web.

===================

Siempre deberemos 
asegurarnos de que el 
uso de la tecnología 
cumple con estándares 
adecuados para poder ser 
usados como productos 
de apoyo para personas 
con discapacidad.
===================

===================

No podemos hablar 
de un modelo basado 
en la igualdad de 
oportunidades, si no 
podemos garantizar que 
todos tenemos acceso a 
los mismos, o al menos 
similares, recursos.
===================
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paquetes ofimáticos, pueden suponer una barrera insalvable para 
familias con escasez de recursos. 

Y con esto, queremos hacer una aclaración respecto del DUA y 
su modelo. A pesar de que el paradigma del diseño universal para el 
aprendizaje supone un avance para atender a diversidad en las aulas, 
no debemos olvidar que este modelo surge para un contexto muy 
concreto y con unas características particulares. Es decir, un modelo 
de educación en el que, entre cosas, existe una estandarización del 
uso de la tecnología muy distinto al que puede tener otras regiones 
del mundo. Por ello, siempre hablaremos de un DUA contextualizado. 
Y esa sea, probablemente, la mayor aportación de este libro.

No podemos hablar de un modelo basado en la accesibilidad y 
el diseño universal si es un modelo que por su propia estructura y 

uso de recursos ya está excluyendo a ciertos 
colectivos. Por ello, creemos firmemente que 
el DUA es, por supuesto, el futuro de la edu-
cación inclusiva, pero siempre y cuando este 
sea contemplado como un marco general que 
cada entorno deberá adaptar a sus circuns-
tancias y su disponibilidad. Por ello, pensar 
en un único DUA sería un error. Lo real-
mente adecuado es concebir el DUA como 
un modelo y un facilitador para responder 
a las necesidades de nuestro alumnado, pero 
en ningún caso como una única receta estric-

ta y encorsetada que no pueda verse adaptada a las necesidades de 
una clase, un centro educativo o todo un sistema global con una 
idiosincrasia específica.

Por tanto, invitamos a los profesionales a que consulten este tex-
to y a que tomen como referencia la anterior afirmación a la hora 
de reflexionar y repensar sus prácticas, para que cuando realicen los 
cambios oportunos en sus aulas, puedan hacerlos extensibles a sus 
propios espacios y a la realidad de sus estudiantes. De hecho, esto 
ya tendría su propia base en el DUA, ya que una de las principales 

===================

Por eso, acuñamos 
el concepto de DUA 
Contextualizado (DUAC) 
(Sánchez y Duk, 
2022) como elemento 
fundamental para el 
avance de los sistemas, 
garantizando así la 
equidad en la educación.
===================
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cuestiones del modelo está relacionada con la representatividad y el 
valor que un estudiante obtiene de los aprendizajes en las prácticas 
educativas (estos aspectos se verán más detenidamente en próximos 
capítulos).

Además, como mencionábamos en el capítulo anterior, este li-
bro basará la propuesta de medidas centradas en DUA en la eviden-
cia de lo que los docentes nos han indicado como actuaciones que 
se relacionan con el diseño universal pero que tienen su realidad en 
el contexto español y latinoamericano. Es decir, nuestro trabajo se 
sustenta en lo que los maestros ya han identificado como buenas 
e inspiradoras prácticas docentes, y en la relación que estas tienen 
con el modelo del diseño universal. Por tanto, esto supone traer a la 
realidad española y latina el paradigma del DUA, pero basado en la 
evidencia científica y en el contexto. Cuestión que hasta el momento 
no se había logrado.

Volviendo al Diseño Universal para el Aprendizaje y a los pi-
lares sobre los que se sustenta, tenemos que decir que, junto con la 
flexibilidad en el currículo y el uso de la tecnología, hay diversos 
interrogantes que son fundamentales en el desarrollo de su propues-
ta. Uno de los más importantes es el que se refiere al proceso de 
aprendizaje.

El DUA parte del concepto de lo que CAST denomina “apren-
dices expertos”. Es decir, estudiantes que contemplen en su apren-
dizaje características tales como: interés por sus propios procesos (el 
meta-aprendizaje), motivación, autonomía, interés por descubrir lo 
nuevo y un largo etcétera relacionado con que, un estudiante, al fin 
y al cabo, desee aprender y esté implicado para ello.

Y en torno a esa búsqueda de “aprendices expertos”, el DUA 
se ha estructurado en tres principios fundamentales que tienen su 
base en el desarrollo de los estudios sobre cómo funciona y cómo 
aprende nuestro cerebro. En realidad, el DUA toma la base de las 
principales teorías educativas del siglo XX sobre el aprendizaje, con 
conceptos como Zona de Desarrollo Próximo (ZDP), andamiaje, 
modelado, etc.; y lo que propone es un sistema de desarrollo donde 
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cada vez el estudiante tenga más flexibilidad y sea capaz de desarro-
llar sus propios procesos de aprendizaje de manera autónoma.

Junto con esta base pedagógica y con el fundamento de la psico-
logía cognitiva y del desarrollo, el DUA se apoya en la neurociencia 
para aportar evidencias sobre las estructuras cerebrales y sobre los 
procesos biológicos que suceden en un cerebro.

El DUA se apoya en la neurociencia para aportar evidencias so-
bre las estructuras cerebrales. 

Redes neuronales: afectivas, de reconocimiento  
y estratégicas

El DUA tiene como pilar tres redes neuronales que están presentes 
en el procesamiento de la información. Por ello, el modelo se basa en:

••	 Redes afectivas.
••	 Redes de reconocimiento.
••	 Redes estratégicas.

Más concretamente, cada una de estas tres redes está asociada a 
la formulación de uno de los principios del DUA. De este modo, si 
hablamos de las redes afectivas estaríamos hablando de todo aque-
llo que tiene que ver con la emoción, con la participación, con el 
interés…, todo ello necesario para que un estudiante se “enganche” 
con su propio aprendizaje. Esto se refleja en el modelo del DUA con 
el Principio I denominado “Proporcionar múltiples formas de im-

plicación”. Lo que supone que la red afectiva 
esté implícita en el aprendizaje significa que 
un estudiante se tiene que sentir motivado 
por su educación. Que la enseñanza que se 
le proporciona tenga un sentido real para él 
o ella. Que los objetivos que se plantean sean 
relevantes en el entorno más inmediato y de 
fácil aplicación en su vida cotidiana.

===================

Cada estudiante debe 
sentir que lo que está 
aprendiendo significa 
algo importante para su 
experiencia vital.
===================
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Si hablamos de la red del reconocimiento, estamos hablando de 
cómo el cerebro es capaz de captar la información que nos llega a 
través de los sentidos y cómo procesamos dicha información. Esto 
da lugar en el DUA al Principio II denominado como “Proporcionar 
múltiples formas de representación”. Lo que esto implica tiene una 
relación directa con las opciones que nosotros podemos ofrecer como 
docentes a nuestros estudiantes. Es decir, yo como profesor, ¿propor-
ciono distintas opciones para la información que ofrezco en clase? 
¿Soy claro respecto a la estructura del conte-
nido que imparto? ¿Destaco las ideas claves 
que quiero que mis estudiantes conozcan?...

Un sinfín de preguntas a las que haremos 
referencia más adelante y que intentaremos 
responder. Es, por tanto, una tarea fundamen-
tal del docente, en base a estas redes de reconocimiento, ofrecer va-
riabilidad en los contenidos y en la información que proporcionamos 
a nuestros estudiantes.

Finalmente, si hablamos de la red relacionada con la estrategia, 
tendríamos que centrarnos en cómo están implicadas las funciones 
ejecutivas en el aprendizaje y en cómo se realizan todas las acciones 
que se les piden a los estudiantes. Esto en el DUA da lugar al Prin-
cipio III denominado “Proporcionar múltiples formas de acción y 
expresión”. Por ello, así como en el principio anterior describíamos 
la importancia de otorgar flexibilidad a la hora de presentar los 
contenidos, en este principio en lo que nos 
centramos es en permitir que las respuestas 
de los estudiantes tengan esa misma flexibi-
lidad y se adapten a una amplia variabilidad 
de preferencias de nuestro alumnado.

Y es que hoy en día somos conscientes 
de que no aprendemos con las mismas es-
trategias. ¿Acaso tenemos las mismas prefe-
rencias a la hora de responder a un examen? 
¿Tenemos las mismas habilidades para hacer 

===================

Cada estudiante debe 
contar con variabilidad  
de contenidos.
===================

===================

Cada estudiante debe 
contar con un amplio 
rango de opciones que 
le permitan adaptar 
los contenidos a sus 
necesidades y a sus 
propios estilos de 
aprendizaje.
===================
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una composición escrita o un discurso de manera oral? Además, 
este principio tiene una fuerte presencia de aspectos tan importan-
tes como la planificación, el establecimiento de metas y la autodeter-
minación.

Así, y en base a las tres redes que hemos presentado, CAST esta-
blece un modelo de paradigma donde su estructura gira en torno a 
estos tres espacios. Por lo tanto, a partir de este modelo, se crean los 
tres principios que hoy en día conocemos como los pilares básicos 
del DUA. En el modelo actual, la versión 2.2, la organización de 
los principios se muestra en la Figura 2.1. De esta manera, todo el 
ecosistema del DUA se desarrolla en torno a la propuesta de dichos 
Principios (CAST, 2018): 

••	 Motivación y compromiso.
••	 Representación.
••	 Acción y expresión.

Figura 2.1. Pauta de Diseño Universal para el Aprendizaje (versión 2.2.)

A continuación, vamos a explicar de manera más pormenori-
zada cada uno de ellos, ya que nos servirán como base para lo que 
desarrollaremos en futuros capítulos.

Proporcionar múltiples formas de implicación  
(el porqué del aprendizaje)

Como el propio CAST presenta en la descripción de su principio 
basado en la implicación, el componente emocional es un elemento 



© narcea, s.a. de ediciones

512. LOS PRINCIPIOS DEL DUA

crucial para el aprendizaje. De hecho, este principio en su origen en 
lengua inglesa se denomina engagement, un concepto complejo de 
traducir al castellano más allá de compromi-
so. En este principio se hace referencia a la 
variabilidad que existe entre los estudiantes 
de una misma escuela y las diferentes fuentes 
que intervienen para explicar dicha variabili-
dad. Aspectos como la subjetividad, el entorno 
cultural y social, el momento vital de cada per-
sona y su proceso de maduración, o aspectos 
relacionados con los estados emocionales por 
los que pasa un estudiante a lo largo de su 
etapa educativa, condicionan en gran medi-
da la implicación que esa persona tiene por 
su proceso de aprendizaje.

Pero si hay algo que define este principio es, sin ninguna duda, 
la emoción. A lo largo de las últimas décadas son muchos los es-
tudios que se han venido desarrollando sobre la importancia de la 
implicación emocional en la educación. Algunos autores incluso lle-
gan a afirmar que sin emoción no hay aprendizaje. Y es aquí donde 
reside la importancia de este principio en el modelo del DUA.

Si no conseguimos este objetivo, será muy complicado que nues-
tros estudiantes logren las metas que el sistema les propone para 
superar las etapas educativas.

Proporcionar múltiples formas de representación  
(el qué del aprendizaje)

En cuanto a la representación, hoy en día es evidente que sabemos que 
no todos los estudiantes reciben y comprenden la información en un 
único sentido y por un mismo canal. Por ello, no es lógico pensar que 
solo existe una manera válida de presentar la información en nues-
tras sesiones. Lo que el principio relacionado con la representación 

===================

Para lograr esa 
meta de convertir a 
nuestros estudiantes en 
“aprendices expertos” 
debemos conseguir, en 
primer lugar, que nuestros 
alumnos estén motivados, 
emocionados, implicados 
e interesados por su 
propio aprendizaje.
===================
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describe es que nosotros, como docentes, de-
bemos proporcionar diferentes medios por 
los que comunicar; nos debemos asegurar 
de que todos los contenidos se muestran de 
una manera clara y sencilla, así como tener 
en cuenta cuestiones tan importantes como 
activar los conocimientos previos, destacar 
las ideas esenciales o ilustrar el contenido a 
través de diferentes herramientas.

En definitiva, lo que este principio propone es que debemos te-
ner en cuenta que cada estudiante usará la información de una ma-
nera diferente al resto de sus compañeros y que para ello debemos 
otorgar flexibilidad en los medios que usamos en nuestras clases. 
Además, en este sentido es muy importante que entendamos el pa-
pel activo del docente ya que será él quien sea el proveedor de expe-
riencias educativas flexibles en base a las opciones que se presenten.

Deberemos asegurar, entre otras cosas, que un estudiante pue-
de acceder a la información por medios visuales, auditivos, con op-
ciones para personalizar la información (por ejemplo, tipo de letra, 
tamaño, subrayado, traducción a otros idiomas…) para garantizar 
su usabilidad y su fin, que no debería ser otro, que cada estudiante 
pueda seleccionar el medio más adecuado para sus características y 
que efectivamente sea significativo para su aprendizaje.

Proporcionar múltiples formas de acción  
y expresión (el cómo del aprendizaje)

En cuanto al último principio, este se centra en la respuesta que los 
estudiantes deben proporcionar a las cuestiones demandadas por la 
escuela o sus profesores. Es decir, en el principio relacionado con 
el cómo del aprendizaje, se hace referencia a la flexibilidad que los 
alumnos deben tener para poder expresar lo que se les exige. Al igual 
que en principios anteriormente descritos, es importante tener en 

===================

La diversidad de estilos de 
aprendizaje en las aulas 
hace que cada estudiante 
tenga una manera distinta 
de procesar la información 
que los profesores les 
transmitimos.
===================
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cuenta que no existe un único método o una única vía por la que 
todos los estudiantes se expresarían de la mejor manera posible, sino 
que la variabilidad que se les permite en la respuesta, supone un pilar 
básico para que cada alumno lo pueda adaptar a sus preferencias, a 
su estado emocional y nivel educativo, entre otras variables.

Los estudiantes pueden diferir en la navegación a través de las 
tareas que se le proponen y tener distintos medios por los cuales 
llegar al fin del objetivo propuesto. Por esto, 
es indiscutible afirmar que no existe un único 
medio óptimo para lograr la tarea, sino que 
debemos otorgar flexibilidad en las vías de 
consecución de los objetivos de tal manera 
que cada alumno pueda seleccionar aquellos 
medios con los que se siente más cómodo.

Por todo ello, lo que este principio im-
plica tiene que ver con aspectos tan impor-
tantes como el asegurar, por ejemplo, la 
compatibilidad de las herramientas utilizadas con los productos de 
apoyo que un estudiante puede necesitar. O asuntos tales, como el 
establecimiento de metas y una adecuada planificación, además de 
la gestión de los recursos disponibles. 

Como resumen de los tres principios expuestos, se podría de-
cir que CAST lo que ha desarrollado es un modelo holístico donde 
se presentaron los aspectos fundamentales que intervienen en todo 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Por un lado, tenemos la emo-
ción, como ya hemos señalado, pilar básico para cualquier acto 
educativo. Esa emoción implica muchos otros aspectos importantes, 
tales como participación, implicación, motivación, etc. Esto supone 
que tengamos en primer lugar un estudiante dispuesto y emociona-
do para aprender. ¿Qué maestro no ha tenido en alguna ocasión un 
estudiante que se logra enganchar por la materia que impartimos 
y se convierte en un experto en el tema o, al menos, en un alumno 
digno de recordar? Ese es, sin ninguna duda, el primer paso para 
lograr aprendices expertos.

===================

Debemos garantizar que 
nuestros estudiantes 
disponen de flexibilidad a 
la hora de dar respuesta 
a las necesidades y a las 
demandas que les exige el 
sistema educativo.
===================
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Por otro lado, el DUA presenta una cuestión básica, casi cen-
trada en la propia accesibilidad física originaria del modelo del di-
seño universal, que tiene que ver con el acceso a la información de 
nuestros estudiantes y qué opciones se les otorgan para poder tener 
dicho acceso. Es decir, ofrecer variabilidad en los medios y forma-
tos por los que los profesores presentamos nuestros materiales en 
el aula. Cuestión no menor, ya que, si no somos capaces de que 
un estudiante acceda al material, difícilmente conseguiremos que 
aprenda.

Es decir, si ya tenemos un alumno motivado y además conse-
guimos que tenga acceso y flexibilidad en los materiales presenta-
dos, hemos logrado dos pasos fundamentales para obtener el éxito 
deseado en su proceso educativo. Y si, finalmente, le otorgamos las 
opciones necesarias para él o ella nos devuelvan lo que le hemos 
demandado con diversas opciones para su respuesta, estaremos lo-
grando completar un ciclo entero donde han intervenido los facto-
res clave de la educación: emoción, acceso a la información y flexi-
bilidad en los procesos.

En síntesis

En este segundo capítulo:

••	 Hemos revisado en profundidad el planteamiento general del 
DUA.

••	 Hemos descrito los tres principios y arrojan algo de luz sobe ello.
••	 Hemos descrito el desarrollo del modelo que supone la base de 

nuestro trabajo en la programación como profesores.

A continuación, en el próximo capítulo lo que se presenta es el 
desarrollo de sus Pautas y, por tanto, un avance en la especificidad 
y acercamiento a la práctica docente.
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A través de los apartados de este capítulo iremos describiendo 
de manera más pormenorizada la concreción del DUA. Estos 

nos sirven para sentar las bases que luego nos permitirán aplicar el 
paradigma, en base a los ejemplos que presentemos en el próximo 
capítulo.

Como hemos indicado anteriormente, el DUA se desarrolla en 
torno a un modelo jerarquizado donde se plantean tres principios 
con tres pautas para cada uno de ellos (ver Figura 1.1 del Capítulo 
1), y que tienen su aplicación en base a diversos puntos de verifica-
ción o indicadores. Si bien esta es la estructura clásica del modelo, 
nosotros lo que haremos será hacer una descripción de los aspectos 
principales que se tienen en cuenta en la definición del DUA, pero 
que, a continuación, adaptaremos a la realidad española y latinoa-
mericana con la correspondiente contextualización en base a las in-
vestigaciones realizadas.

Por ello, en este capítulo describimos todas las cuestiones funda-
mentales que sustentan el DUA desde un punto de vista pedagógico 
y psicológico, para después proponer –ya sí– medidas efectivas y ba-
sadas en la evidencia sobre qué es lo que funciona aplicando DUA 
en nuestras aulas.

La concreción del Diseño  
Universal para el Aprendizaje 

3
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El principio de todo, la emoción

Como hemos explicado en capítulos anteriores, uno de los princi-
pales pilares que el DUA contempla como eje del aprendizaje es la 
motivación, el interés, la participación…: en definitiva, la emoción.

Todos los docentes, hoy en día, tenemos claro que un estudiante 
que no esté motivado para aprender es un estudiante que tiene muchas 
posibilidades de fracasar. Y esta es una cuestión vital para el diseño 
universal para el aprendizaje. La parte emocional, vivencial y expe-
riencial del proceso educativo es un aspecto que todos los maestros 
deben contemplar cuando planifican las experiencias educativas de 
sus discípulos.

Especialmente importante para el DUA son las redes afectivas 
que se implican en dichos procesos de enseñanza y aprendizaje. 
Como hemos explicado en el primer capítulo del libro, este para-
digma se basa en tres grandes redes neuronales que intervienen en el 
aprendizaje. Y es, en el caso del Principio I, la red relacionada con 
los sentimientos, con lo emocional, con esos aspectos más internos 
de un ser humano, la que está presente en mayor medida en el prin-
cipio denominado de la implicación.

Es, por tanto, esa cuestión relacionada con el porqué del apren-
dizaje. ¿Por qué se interesan nuestros estudiantes? ¿Por qué un alum-
no quiere aprender un contenido u otro? ¿Por qué este contenido es 
relevante para nuestra aula y por qué este otro no lo es?

Estos son algunos interrogantes que todo profesor se debería 
hacer para diseñar sus clases con el objetivo de llegar al mayor nú-
mero de personas. Además, hoy en día nadie cuestiona que todos 
tenemos diversos ritmos de aprendizaje. Pero no es solo eso, sino 
que todos tenemos diferentes intereses, diferentes backgrounds, di-
ferentes estados de ánimo y psicológicos a lo largo de todo un cur-
so escolar. En definitiva, el aula se convierte en un espacio donde 
pensar en un solo tipo de estudiante supone dejar en los márgenes 
a un número elevado de alumnos que no se sienten representados 
e identificados con la información que la escuela les proporciona.
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El interés, ¿cómo podemos captarlo?

CAST describe la necesidad de involucrar a 
nuestros estudiantes en el conocimiento. Es 
decir, mientras el contenido que les presen-
tamos a nuestros alumnos no sea motivan-
te (por las razones que sea), no crearemos 
oportunidades de aprendizaje y entornos 
que los incentiven. Por tanto, no servirá de 
nada todo lo que hagamos después.

La primera misión de un buen profesional de la educación es 
preguntarse: 

••	 ¿Qué contenido es relevante para mis estudiantes?
••	 ¿Cómo consigo lograr la atención de mis alumnos?
••	 ¿Cuáles son sus intereses?

Además, debemos tener en cuenta que no todos los estudiantes 
tendrán los mismos intereses, que no todas las circunstancias en las 
que se produce aprendizaje serán similares, o que incluso, no to-
dos tendrán las mismas habilidades; por tanto, este es el gran reto 
del maestro. Hay que intentar lograr siempre la variabilidad en las 
propuestas para, de este modo, llegar al mayor número de opciones 
posibles en lo que ofrecemos y presentamos a nuestros alumnos. Y 
esta es, en líneas generales, la máxima que plantea el diseño univer-
sal para el aprendizaje en todo marco teórico y práctico.

Para ello, este aspecto se concreta en todo aquello que tiene que 
ver con la elección individual y la autonomía, con la relevancia, va-
lor y autenticidad y la minimización de riesgos y de distracciones.

Mantengamos el esfuerzo, ¿continuamos?
CAST presenta en esta ocasión la necesidad que tenemos como do-
centes no solo de captar el interés, como explicábamos anteriormente, 
sino que una vez logrado una de las mayores problemáticas es mante-
ner ese interés, esfuerzo y persistencia en su propio proceso educativo.

===================

Toda aquella información 
que no se hace accesible 
y que no logra ser 
interesante para nuestros 
estudiantes, resultará inútil 
para el aprendizaje.
===================
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Todos somos conscientes de que, de manera puntual, un estudiante 
puede destacar por algún aspecto concreto, un alumno puede obtener 
un alto puntaje porque la temática le ha resultado especialmente re-
levante, pero ¿cómo conseguir que ese estudiante mantenga el esfuerzo 
por seguir destacando y por ser constante en el aula? Este es uno de 
los grandes retos de la educación de este siglo. Hoy en día vivimos en 
la sociedad de lo inmediato, todo está a un golpe de clic y eso hace 
que no trabajemos otros aspectos importantes como la paciencia, la 
persistencia, el interés y la motivación. Hoy en día la motivación es 
algo que va y viene según la tendencia del momento en las redes so-
ciales. Nuestros estudiantes ya han nacido y han vivido esa cultura, lo 
que nos deja a la escuela como un lugar anacrónico que no sigue las 
corrientes del momento y que enseña con métodos del siglo pasado.

Las preguntas que nos debemos hacer como docentes referidas 
a esta pauta tienen que ver con las metas a corto y medio plazo, con 
las demandas de nuestros estudiantes, con el trabajo colaborativo:

••	 ¿Qué puede ser motivante para mis alumnos de aquí a que fi-
nalice el tema?

••	 ¿Qué proyectos son relevantes en este momento y pueden resul-
tarles de interés?

••	 ¿Cómo consigo que ese contenido sea relevante para todos y 
cada uno de mis estudiantes?

La autorregulación, la curva atencional, 
el contexto y su influencia son aspectos clave 
que tenemos que considerar cuando diseña-
mos nuestras sesiones siguiendo este punto. 
Deberíamos organizar las sesiones siempre 
teniendo en cuenta el proceso de atención; 
en este sentido, los horarios deberían enten-
derse como parte de la programación y es-
tar diseñados en función de las actividades 
que se realizan en cada una de las áreas que 
se van a trabajar.

===================

Es un trabajo necesario 
por parte de los docentes 
proporcionar siempre 
un feedback que esté 
encaminado a la mejora, 
y a conocer aquellos 
aspectos que conviene 
ampliar, modificar, eliminar 
o actualizar.
===================
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Además, un aspecto fundamental que en muchos casos se obvia 
y no se realiza adecuadamente es todo aquello relacionado con el 
feedback o la retroalimentación.

Nos hemos preguntado alguna vez: 

••	 ¿Para qué evalúo a mis estudiantes?
••	 ¿Estoy proporcionando información válida para mejorar el 

aprendizaje?

En demasiadas ocasiones nuestro feedback suele ser negativista. 
Es decir, solo señalamos aquello que está mal, pero no damos pautas 
de cómo mejorarlo, no proporcionamos información sobre cómo 
rehacer lo hecho erróneamente, no damos oportunidades a mejorar 
y/o ampliar el conocimiento. Esto es algo que cualquier profesional 
que diseñe siguiendo DUA siempre debe tener en cuenta.

Somos autorregulados, ¿cómo lo hemos conseguido?

Si en el apartado anterior ya había alguna mención a la autorregula-
ción, es en este caso donde CAST otorga la máxima prioridad a dicha 
cuestión. A ningún docente se le escapa hoy en día que todo aquello 
relacionado con la propia gestión de los aspectos que componen a 
una persona es fundamental para que un estudiante trabaje adecua-
damente en el aula. Hasta ahora todo lo que hemos venido explicando 
en este principio hacía referencia a factores extrínsecos relacionados 
con proporcionar opciones, mejorar contextos 
u otorgar flexibilidad…; pero no cabe duda de 
que el trabajo interior de cada individuo para 
lograr el aprendizaje es una cuestión a la que 
hay que otorgar máxima prioridad.

Incluso numerosos autores han dedica-
do extensa literatura académica a hablar del 
tema de la autorregulación en el aprendizaje. 
Se ha llegado a considerar, de hecho, como 
un avance a la propia educación inclusiva. 

===================

No podremos hablar 
de igualdad en el 
aprendizaje mientras no 
tengamos estudiantes 
autodeterminados, 
autorregulados, que sean 
conscientes de su propio 
proceso educativo.
===================
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El carácter intrínseco de la autorregulación, es decir, la capa-
cidad para modular estratégicamente las emociones, las relaciones 
con el ambiente o la gestión de las propias habilidades son aspec-
tos fundamentales que se deben favorecer en una programación que 
siga los principios del diseño universal para el aprendizaje. Las pre-
guntas que un buen docente siempre se debe hacer acerca de estos 
aspectos tienen que ver con:

••	 ¿Cómo puedo lograr que un estudiante se cree expectativas por 
su aprendizaje?

••	 ¿Cómo puedo trabajar de manera explícita en el aula habilida-
des para la autorregulación y el afrontamiento personal?

••	 ¿Cómo logro que mis alumnos desarrollen un mejor meta- 
aprendizaje?

••	 ¿Cómo consigo que mis estudiantes sean reflexivos sobre su 
trabajo y su aprendizaje?

El profesorado, una clave fundamental
Este principio supone el mayor esfuerzo en la programación docente 
por parte del profesorado. Supone que nos sentemos a reflexionar so-
bre cómo podemos presentar la información que nuestros estudiantes 
deben conocer y de qué manera podemos llegar al máximo de alum-
nos posibles. Si ya hemos logrado que nuestros alumnos estén motiva-
dos por su aprendizaje, es decir, que estén en el camino de convertirse 
en aprendices expertos, ahora tenemos una tarea compleja y es ver 
cómo conseguimos que la información sea lo más accesible posible.

Y este es el objetivo fundamental del Principio II del modelo 
2.2 del DUA, proporcionar al alumnado múltiples formas de repre-
sentación, es decir, formularse y responder a preguntas tales como:

••	 ¿De qué manera puedo ofrecer la información a mis estudiantes?
••	 ¿Cómo puedo identificar el contenido esencial?
••	 ¿Cuáles son los medios necesarios que deben estar presentes 

para trabajar con vídeo, audio, multimedia y tecnología?
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Y es que este principio tiene que ver con proporcionar opcio-
nes para la percepción; incluyendo esta, cuestiones sobre la perso-
nalización del aprendizaje, las vías auditivas y visuales por las que 
se presenta la información, entre otras. Pero también se relaciona 
con la manera en que presentamos el lenguaje, los símbolos y las 
cuestiones matemáticas. Es decir, ¿cómo se presenta el vocabulario 
nuevo?, ¿cómo es la estructura del contenido fundamental que se 
debe aprender en el aula? o si debemos usar, por ejemplo, distintos 
idiomas en los materiales debido a la presencia de alumnado con 
una lengua vehicular diferente a la del resto de la clase.

Por tanto, este principio tiene como eje fundamental las cues-
tiones sobre cómo los estudiantes pueden acceder a la información, 
y, por tanto, en cómo nosotros como profesores somos capaces de 
presentar la información que deben conocer a través de diferentes 
opciones y con la máxima flexibilidad. Esto parece lógico y, en mu-
chos casos, tiene que ver con la propia accesibilidad del modelo ori-
ginal del diseño universal.

Tenemos que pensar que ya hemos logrado, a través del Principio I , 
lograr que nuestros estudiantes estén “enganchados” por su apren-
dizaje, ahora lo que cobra fuerza es hacer que ese contenido, que 
nosotros hemos considerado fundamental para su proceso de en-
señanza y aprendizaje, sea lo más accesible posible. Y, ¿cómo pode-
mos lograrlo?, pues tomando como premisa fundamental el propor-
cionar la máxima variabilidad posible a través de los medios con los 
que presentamos dicho contenido a nuestros alumnos.

Esto puede contener cuestiones como el uso de la tecnología, 
si fuera necesario, en el uso de audio y vídeo, por ejemplo. Pero 
también aspectos tan importantes como la sencillez a la hora de de-
terminar la estructura de la información con un patrón sistemático 
en el desarrollo de un tema. Sin olvidar, por supuesto, la necesidad 
de activar conocimientos previos, así como destacar las ideas prin-
cipales que se van a tratar a lo largo de un tema y lograr la máxima 
transferencia de los contenidos aprendidos a la realidad más cerca-
na del estudiante.
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Si bien en el principio anterior el punto de mira estaba puesto 
en el estudiante, en este principio todas estas cuestiones otorgan un 
papel esencial al profesor. Ya que es este quien debe decidir cómo 
presentar la información, además de qué información debe ser es-
pecialmente relevante para los estudiantes. Y no solo eso, sino re-
flexionar acerca de cuáles son los mejores medios a través de los 
cuales que enseñar dicho contenido.

Probablemente este sea el principio con un mayor peso de tra-
bajo por parte del docente debido a la creación de materiales y de 
contenidos que contengan todas las cuestiones identificadas en los 
párrafos anteriores y que a continuación desglosaremos más por-
menorizadamente, al igual que ya hicimos en el Principio anterior, a 
través una breve descripción y sus ejemplos.

La percepción. Cuestión clave a la hora de presentar la información

CAST nos indica en este punto que, lógicamente, el aprendizaje no se lo-
grará si no podemos acceder a la propia información para lograr dicho 
objetivo. Por ello, en este sentido es necesario que reflexionemos sobre 
cuestiones tan importantes como son la manera en que desarrollamos 
la información para nuestros estudiantes y en cómo la presentamos.

No solo tiene que ver con el acceso al contenido, sino que hace 
referencia al método y a los sistemas que utilizamos cuando queremos 
enseñar algo en el aula. ¿Acaso todos comprendemos la información 
por el mismo medio en igualdad de oportunidades? ¿Cuántos de nues-
tros estudiantes podrían verse segregados si la información no contiene 
ciertos criterios de accesibilidad? Estas son algunas de las cuestiones 
fundamentales a las que se hace referencia en este Principio II del DUA.

Y es que aspectos como la información que se presenta en una 
pantalla es una tarea de primer orden a la hora de usar según qué 
recursos. Por ejemplo, ¿cómo podríamos usar un vídeo de cual-
quier plataforma de contenido digital si dicho vídeo no contiene 
audiodescripción y en nuestra clase hay un estudiante con disca-
pacidad visual? O ante el mismo caso, ¿cómo procederíamos con 
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un estudiante con una discapacidad auditiva y sin subtítulos? Estas 
son algunas cuestiones básicas que parecen muy evidentes. Además, 
otras actuaciones no tan sencillas como poder modificar el tamaño 
de letra, el tipo de letra o el color de la tipografía y/o el contraste del 
fondo serían aspectos muy relevantes para obtener un aprendizaje 
adaptado a las necesidades y preferencias de cada estudiante.

Lengua y matemáticas, algo más allá

Siguiendo con los criterios y las cuestiones expuestas anteriormen-
te, este aspecto tiene una estrecha relación con la manera en que 
presentamos contenido a nuestros estudiantes. Sin embargo, en este 
caso el foco de la tarea está centrado en el vocabulario, en los sím-
bolos, en la estructura, en la sintaxis y, en definitiva, en el propio 
contenido que transmitimos a nuestros estudiantes.

Es evidente que, además de cuestiones relacionadas con el uso 
de distintos medios (explicado en el apartado anterior), cuando pro-
gramamos debemos tener en cuenta la manera en que organizamos 
la información, así como los posibles idiomas o dialectos que tene-
mos en el aula, al igual que el vocabulario nuevo de cada tema o los 
símbolos que se presentan a nuestros alumnos.

En definitiva, aquí se avanza un paso más en la manera en que 
nosotros como docentes planificamos nuestras sesiones para la cla-
se. No es solo tener en cuenta el uso de ciertas tecnologías o re-
cursos, sino la manera en que utilizamos el lenguaje y los símbolos 
como principal medio de comunicación con nuestros estudiantes. 
De hecho, este aspecto contiene el mayor número de indicadores en 
el modelo del DUA debido a la importancia que se concede a los 
medios y maneras en que los profesores explican o proporcionan los 
materiales a sus estudiantes.

¿Lo he entendido?

Finalmente, dentro del Principio II del DUA, debemos reflexionar 
acerca de las condiciones en las que los estudiantes comprenden la 
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información y en qué medida usan los recursos que les proporciona-
mos dentro de su proceso de aprendizaje.

De este modo, existen cuestiones vitales a tener en cuenta por 
parte de los profesionales. En primer lugar, la activación de conte-
nidos previos es una estrategia fundamental para cualquier docente, 
con el objetivo de lograr que los alumnos puedan enlazar lo expues-
to en clase con lo anterior y así establecer una coherencia en su 
proceso educativo.

Pero no solo la activación previa de conocimientos es importan-
te, sino que aspectos como identificar claramente las ideas clave o 
los patrones en la información son básicas para lograr aprendizajes 
autónomos. No olvidemos que el minimizar distracciones y evitar 
la desconcentración es un objetivo básico en un sistema en el que 
existen demasiadas distracciones y eso supone un riesgo.

Por supuesto, además, igualmente importante es la transferencia 
y la generalización de los contenidos. Es decir, el resultado final y 
su utilidad en la vida cotidiana. ¿De qué serviría poner ejemplos de 
una realidad lejana y poco accesible para los estudiantes de nuestro 
grupo-clase? Parece lógico pensar que los aprendizajes que propon-
gamos deben estar relacionados con el entorno más cercano.

Además, esta cuestión es de vital importancia y se relaciona con 
el primer principio planteado en el DUA, y es que una manera de 
motivar a nuestros alumnos es a través de aquellos aspectos que son 
de su interés. Por ello, es tarea del profesor identificar las preguntas 
que son relevantes para nuestros estudiantes y ser capaz de trasladar 
dichos interrogantes a la enseñanza de la materia concreta.

La ejecución. Claves para nuestros estudiantes

Siguiendo lo expuesto en apartados anteriores, debemos describir 
todo aquello que tiene que ver con las redes estratégicas y, por tan-
to, con los aspectos relacionados con el cómo del aprendizaje. Es 
decir, con aquellas cuestiones que se relacionan en la manera en que 
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los estudiantes deben responder a las cuestiones demandadas por 
los docentes.

Mientras que en el Principio I del modelo 2.2 del DUA, hacíamos 
referencia a la motivación y la implicación poniendo el foco en el pro-
pio estudiante, veíamos que, en contraposición, el Principio II se cen-
traba en el papel del profesor. Sin embargo, 
en este tercer Principio describimos una com-
binación de ambos como unión fundamental 
para lograr la meta en la consecución de los 
objetivos del DUA. Esto quiere decir que, por 
un lado, debemos tener en cuenta que es nece-
sario otorgar la máxima flexibilidad posible a 
nuestros estudiantes a la hora de demostrar lo 
que ellos saben. Y que, además, no existe un 
único modo de respuesta acertado para todos 
los alumnos. O, ¿acaso nos sentimos todos 
igual de cómodos ante una prueba tipo test o 
un examen a desarrollar? Algunos de nuestros 
estudiantes preferirán un medio, mientras que 
otros se sentirán más cómodos respondiendo 
de una manera distinta. 

Por otro lado, es tarea del alumno trabajar sobre su propio meta- 
aprendizaje e identificar aquellas situaciones y medios con los que 
se siente más cómodo a la hora de demostrar sus conocimientos, 
habilidades o competencias educativas.

Es una gran apuesta del modelo del DUA, el lograr que los 
estudiantes vayan siendo conscientes de su propio aprendizaje y 
trabajen para lograr maximizar sus oportunidades de aprendizaje. 
Lógicamente, en etapas superiores, por ejemplo, en educación se-
cundaria o en la enseñanza universitaria, estas cuestiones son más 
fáciles de detectar debido a la experiencia. Sin embargo, en etapas 
inferiores, como la educación infantil y primaria, es muy importan-
te el trabajo del maestro como guía en el descubrimiento ya que los 
estudiantes tienen un expertise menor y, por tanto, puede que no 

===================

Nuestro papel como 
profesores será el de 
otorgar la flexibilidad 
necesaria a nuestros 
estudiantes para que 
puedan elegir el medio 
más adecuado a sus 
preferencias y a sus 
condiciones cuando tienen 
que responder a aquello 
que el sistema educativo 
les demanda.
===================
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identifiquen claramente cuales son los mejores medios o las mejores 
condiciones para dar una respuesta adecuada a lo que demanda el 
sistema educativo.

De esta manera, en el principio denominado como “Proporcio-
nar múltiples formas de acción y expresión”, explicaremos aspectos 
tales como qué métodos son los más adecuados para nuestros estu-
diantes a la hora de contestar a las cuestiones básicas del currículo, 
o qué herramientas son las necesarias para construir el conocimien-
to. O cuáles son los mejores medios para establecer metas a corto y 
medio plazo.

Finalmente, debemos tener en cuenta que uno de los objetivos 
fundamentales que se plantean en este principio tiene que ver con 
lograr orientar al estudiante hacia una consecución de metas de la 
manera más autónoma posible. Al fin y al cabo, es el propio alumno 
el que debe dar respuesta a las necesidades del sistema y nosotros 
como profesores solo podemos ser guías en su proceso de aprendizaje.

¿Cómo respondemos y qué utilizamos?

Para comenzar el tercer principio del DUA, es necesario reflexionar 
sobre la manera en que nuestros alumnos usan y navegan por la in-
formación que les proporcionamos. En esta cuestión debemos tener 
en cuenta aspectos tan importantes como el uso adecuado de los 
productos de apoyo y tecnologías de ayuda, por tanto, las tareas que 
propongamos deberán ser accesibles y compatibles con el uso de ciertos 
instrumentos necesarios para la navegación o la respuesta. Por ejemplo, 
cuestiones tan importantes como el nivel de accesibilidad de una pági-
na web o la posibilidad de utilizar un teclado de barrido deberían ser 
cuestiones a tener en cuenta en el diseño de nuestra actividad docente.

Como hemos expresado en ocasiones anteriores, evidentemente 
estas cuestiones tienen que estar condicionadas a la disponibilidad 
que puedan tener nuestros estudiantes a ciertas tecnologías. Ya que 
no sería adecuado pensar que siempre dispondremos de todos los 
recursos necesarios. Por este motivo, debemos conocer cuales son los 
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principales productos que habitualmente usan nuestros estudiantes y 
así asegurar un uso adecuado de los mismos en caso de necesitarlos.

De hecho, esta pauta es la más relacionada directamente con el 
modelo del diseño universal centrado en la accesibilidad, compren-
dido este como el acceso directo al uso de productos y servicios.

Nos comunicamos

Como ya hemos expuesto al comienzo de este principio, parece evi-
dente reconocer que no existe un único medio válido para todos los 
estudiantes a la hora de expresar lo que ellos saben, o, mejor dicho, 
lo que el sistema educativo les demanda que deben conocer. Este 
aspecto se centra precisamente en estas cuestiones:

••	 ¿Cuáles deben ser las condiciones para que un alumno pueda 
expresarse de la mejor manera posible?

••	 ¿Cuáles son los recursos que un estudiante necesita para desa-
rrollar al máximo su potencial y lograr construcciones y com-
posiciones académicas adecuadas a su nivel?

Estas y otras cuestiones son tratadas en el desarrollo de los tres 
siguientes puntos de verificación.

Además, tampoco podemos olvidar la importancia que se otor-
ga en el DUA a los andamiajes y a los apoyos. Cuestiones también 
comentadas en el desarrollo de este apartado. Y es que recordemos, 
a pesar de que este principio pone el foco en el estudiante, seremos 
nosotros, los profesores, quienes debamos acompañar y guiar el 
proceso de todos y cada uno de nuestros estudiantes.

Las funciones ejecutivas. ¡Qué importantes son!

A pesar de ser esta la última cuestión presentada en este capítulo, 
esto no quiere decir que sea, ni mucho menos, un asunto menor a te-
ner en cuenta, ya que este aspecto está relacionado con el concepto 
de funciones ejecutivas. Estas son necesarias para tareas vitales en 
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los procesos de enseñanza y aprendizaje tales como la planificación, 
la autorregulación, la evaluación de metas, etc.

Más concretamente de lo que hablamos en esta sección tiene que 
ver con la manera en que los estudiantes establecen sus propias metas, 
cómo el profesorado apoya la planificación y favorece el desarrollo de 
estrategias en los alumnos, así como la capacidad de monitorizar el 
progreso y el avance de nuestros estudiantes por su propio aprendizaje.

Por ello, este aspecto completa un paradigma donde se unen los 
intereses de los estudiantes, con las habilidades que posee el profe-
sor, junto con el trabajo conjunto por lograr obtener la igualdad de 
oportunidades para todos los estudiantes, independientemente de 
cuales sean sus recursos, sus habilidades, sus capacidades y/o sus 
intereses. Es decir, una enseñanza y aprendizaje holísticos en el sen-
tido más amplio de la palabra.

En síntesis

Finalmente, debemos resaltar que lo que hemos expuesto en este 
capítulo supone: 

••	 La pormenorización del modelo del DUA a través de pregun-
tas y descripciones de cuestiones básicas que todo docente de-
bería conocer y reflexionar.

••	 Si un maestro es capaz de identificar los aspectos aquí tratados, 
dicho maestro será un profesional que atiende a la diversidad y que 
proporciona flexibilidad en los aprendizajes de sus estudiantes.

A continuación, en el próximo capítulo vamos a presentar la 
concreción en base a la evidencia que los propios docentes nos han 
comunicado que perciben como buenas prácticas basadas en DUA. 
Y es que lo que describiremos corresponde con diversas investiga-
ciones realizadas sobre la percepción docente y estudiantil cuando 
se les pregunta sobre su docencia y su aprendizaje al aplicarse medi-
das basadas en Diseño Universal para el Aprendizaje.
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Buenas e inspiradoras prácticas

Después de haber presentado el modelo, de haber comprendido el 
estado actual del tema y de haber descrito las principales cuestiones 
teóricas y conceptuales del paradigma, ahora nos vamos a centrar 
en proponer medidas que nos permitan aplicar DUA en nuestras 
aulas con los estudiantes.

Lo que a continuación vamos a desarrollar supone el resultado 
de la investigación que hemos realizado de las percepciones docen-
tes sobre qué entendían como medidas basadas en el paradigma del 
Diseño Universal para el Aprendizaje. Los trabajos llevados a cabo 
(Sánchez, et al., 2016 y Sánchez et al., 2019) son estudios realizados 
con docentes españoles y latinoamericanos donde se ha preguntado 
a los profesores qué medidas aplicaban siguiendo los principios del 
DUA y cómo esto mejoraba su práctica docente.

También se ha preguntado a los propios estudiantes si percibían 
una mejora en su aprendizaje cuando se ejecutaban dichas medidas. 
Los resultados, a través de diferentes análisis estadísticos, mostra-
ron similitudes con el mismo orden y jerarquía que lo propuesto por 

Aplicando DUA en base  
a lo que el profesorado  

nos dice que funciona

4
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CAST en sus pautas, tanto en la versión 2.0 (CAST, 2010), como en 
la versión 2.2 (CAST, 2018).

En líneas generales lo que arrojan ambos estudios es una rela-
ción de indicadores que han sido identificados por los profesionales 
como buenas prácticas docentes en base al modelo descrito en las 
pautas del DUA. Y lo que la evidencia nos dice es que dichas per-
cepciones tienen una relación con los tres principios del DUA en 
base a un análisis factorial que confirma que esos tres principios se 
presentan en tres factores directamente interconectados entre sí. De 
este modo, podríamos afirmar que las percepciones docentes sobre 
medidas basadas en DUA son efectivamente un buen indicador de 
la aplicación de dichas medidas para programar siguiendo la estruc-
tura del propio modelo.

Por ello, lo que a continuación presentamos son diversos aparta-
dos, relacionados con las pautas del DUA, donde exponemos ejem-
plos concretos de cómo aplicar DUA en nuestras programaciones. 
Como ya hemos indicado con anterioridad, no queremos que estos 
ejemplos supongan una receta cerrada o que se entiendan como un 
modelo estanco, sino todo lo contrario. Lo que pretendemos es ilus-
trar, en base a una descripción concreta de un determinado aspecto 
que nosotros hemos seleccionado, actuaciones de éxito para aplicar 
DUA, y que supongan ejemplos inspiradores para que cada pro-
fesor pueda adaptarlos, rehacerlos o basarse en ellos para después 
hacerlos suyos e incorporarlos en la realidad de su aula y escuela.

La estructura presentada está basada en el modelo 2.2 del DUA 
tomando como primer eje de trabajo la emoción. De ahí que las 
actuaciones presentadas en primer lugar mencionen las cuestiones 
relacionadas con lo que se describe para ese principio. A continua-
ción, aparecen otras actuaciones basadas en el principio de la repre-
sentación, es decir, en el modo en que los profesores presentamos 
la información y a través de qué medios. Para finalizar, las últimas 
cuestiones están relacionadas con el principio de la acción y la ex-
presión, esto es, en cómo debemos establecer las condiciones para 
que los estudiantes demuestren lo que les demandamos.
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En todos los casos, se ha pretendido partir de lo más general y 
en un proceso lógico, para, a continuación, ir llegando a los aspec-
tos más concretos y complejos del proceso educativo.

1.  Favorecer la autonomía de los estudiantes

Este aspecto supone un gran reto para los profesionales. Proporcio-
nar opciones para gestionar la autonomía de los estudiantes, otor-
gar elección en la selección de cómo se debe alcanzar el objetivo de-
seado para una lección y facilitar los apoyos necesarios para ello, es 
una obligación para cualquier docente. Este aspecto lo que pretende 
es trabajar justamente eso, opciones para implicar a nuestros estu-
diantes gracias a las posibilidades de elección que les otorgamos en su 
proceso de aprendizaje. Además, no tienen por qué suponer grandes 
decisiones, pueden ser decisiones que repercutan inmediatamente 
en la actividad docente:

••	 ¿Cómo vamos a evaluar esta tarea?
••	 ¿Qué plazo consideráis oportuno para la entrega de un trabajo?
••	 ¿Cuál es el contenido que creéis más interesante para trabajar 

un tema concreto en Historia?

Son preguntas que pueden conseguir atraer el interés de nues-
tros alumnos y que pueden favorecer la elección individual y la au-
tonomía.

Actividades y actuaciones tipo

1.1. �Proporcionar distintos niveles de desafío en la tarea, así como 
opciones en el diseño y herramientas utilizadas

Un diseño multinivel de las actividades permite que cada estudiante 
pueda adaptar la demanda a sus condiciones y sus conocimientos. 
La programación multinivel supone un recurso adecuado cuando 
planeamos siguiendo la premisa del DUA.
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En este sentido, las actividades que programamos en nuestras sesio-
nes deberían tener siempre un amplio abanico de opciones de resolu-
ción para que ningún estudiante se quedara fuera de la propia actividad 
debido a la falta de acceso a su proceso educativo individualizado.

Ejemplo

Una actividad de matemática debería ser lo suficientemente flexible 
como para que cada educando pudiera lograr el éxito en el objetivo 
propuesto. En las clases, la diversidad sigue siendo la norma, por 
ello, podemos encontrar estudiantes que podrán concluir la tarea 
con la división, mientras que algunos otros se mantendrán en la 
multiplicación y unos pocos puede que su nivel máximo se adecúe 
a la sustracción y adición.

Es tarea del docente diseñar distintos escenarios para una mis-
ma tarea que supongan flexibilidad y que se puedan adaptar a las 
necesidades de cada uno de los estudiantes presentes en el aula. 

1.2. Ofrecer alternativas en las recompensas en la tarea

En función de la consecución y logro de una tarea a realizar en el 
aula, se considera adecuado ofrecer como recompensa el uso de un 
dispositivo electrónico, una actividad deportiva, la posibilidad de 
elección de la próxima actividad, ser el representante de la clase en 
el próximo evento…

Ejemplo

La persona que tenga el mejor comportamiento durante la semana 
podrá seleccionar una actividad entre las siguientes opciones:

a)	El último día de clase usar en la última hora de clase la tablet.
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b)	Elegir la actividad a la que jugaremos en la próxima sesión de 
educación física.

c)	Decidir qué actividad o juego llevaremos a cabo en la próxima 
tutoría.

d)	Representarnos a toda la clase en la actuación de un día se-
ñalado festivo o similar.

1.3. Facilitar la elección de ciertos aspectos pedagógicos

Siempre y cuando tengamos definidos qué objetivos necesitamos 
lograr para nuestra clase en el área correspondiente y a lo largo de 
todo el curso, podemos dar opciones para conseguir esos objetivos 
por diferentes vías o en distintos contextos.

Ejemplo

Sabiendo que nuestro objetivo al final de la unidad es conocer los 
minerales en el entorno más inmediato de nuestro centro educati-
vo, existen múltiples maneras en las que se puede llegar a lograr 
dicho objetivo.

Se trata de dar voz a los alumnos para decidir de qué manera 
consideran la mejor vía para lograr la meta final de la unidad. Ha-
brá opciones como salir a identificar y dibujar los minerales, tam-
bién se podrán hacer búsquedas en dispositivos electrónicos para 
ampliar el contenido, podremos apoyarnos en personas cercanas 
a la comunidad que acudan a la escuela a informarnos más acerca 
de los minerales de la zona…

En aquellos sistemas educativos donde exista cierta opcionali-
dad en los contenidos a evaluar por las administraciones, se puede 
otorgar flexibilidad y posibilidad de elección a los propios alumnos 
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para decidir qué tipo de contenidos quieren estudiar, en qué forma-
to y cuándo desean hacerlo.

Ejemplo

Desarrollar un proyecto de economía donde el objetivo sea la crea-
ción de una empresa (y permitir elegir el tipo de producto que se va 
a vender para favorecer la elección) para trabajar aspectos matemá-
ticos con los cálculos de entrada y salida de dinero, de lectura para 
revisar la normativa, de competencia tecnológica para diseñar el 
logo de la empresa, de artes plásticas para hacer la publicidad, etc.

2.  Utilizar ejemplos reales y relevantes  
para la vida de mis estudiantes

Cuando en este libro hemos hablado del DUAC (Diseño Universal 
para el Aprendizaje Contextualizado) nos referíamos en gran me-
dida a este aspecto fundamental del planeamiento docente. La re-
levancia del aprendizaje de nuestros estudiantes viene determinada 
por la transferencia que ellos puedan hacer del contenido estudiado 
en clase a su día a día. Usar ejemplos que no son cercanos nos crea 
barreras en el aprendizaje que en nada benefician a los procesos 
educativos. Sin embargo, el uso de realidades cotidianas para su vida 
supone un acercamiento y una representatividad que les permite 
aplicar lo aprendido en la escuela a su entorno más inmediato.

Entre los aspectos más relevantes de esta cuestión, se pueden 
encontrar actuaciones relacionadas con la cultura local, lo social-
mente relevante en un momento concreto, la presentación de ejem-
plos adecuados para la edad e intereses de nuestros estudiantes o 
usar herramientas conocidas y motivadoras que ya forman parte del 
quehacer diario de nuestros educandos.
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Actividades y actuaciones tipo

2.1. �Seleccionar actividades especialmente relevantes para  
el entorno y la vida de nuestros estudiantes

La selección de actividades y contenidos relacionados con la materia 
pero que posean una relevancia para nuestros estudiantes es la base 
para lograr una transferencia de aprendizajes hacia la vida real. Ade-
más, la motivación que implica el poder utilizar lo aprendido supone 
un aspecto añadido para mejorar los procesos de aprendizaje en el  
aula.

Ejemplo

El uso de algún tipo de red social que sea relevante para nuestros 
estudiantes puede suponer atraer una mayor participación en la 
clase. Si además, a través de estos medios conseguimos tratar 
noticias y sucesos de primera actualidad podremos transferir el 
aprendizaje del aula a la vida real.

Por ejemplo, una noticia sobre un tema relevante para el país, 
región o entorno puede suponer un foco de trabajo centrado en 
la realidad de los estudiantes. El movimiento #Metoo o las pro-
testas ciudadanas en un determinado entorno nos pueden pro-
porcionar un marco adecuado para tratar temas de filosofía, edu-
cación ciudadana, derechos, historia…, en la educación media o  
secundaria.

2.2. Hacer partícipes las voces de los estudiantes

Dar voz a los estudiantes supone traer al aula la realidad cotidiana 
en la que nuestros educandos conviven. Hacer relevantes las expe-
riencias de otros estudiantes puede suponer un aspecto fundamental 
para maximizar la transferencia al entorno.
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Ejemplo

Usar testimonios reales de otros estudiantes (incluso aunque sean 
algo mayores y hayan pasado hace años por la misma aula) para 
trabajar temas como el acoso escolar, los conflictos, el futuro in-
mediato después de finalizar la educación obligatoria, o cuestiones 
relacionadas con las relaciones sexuales y afectivas, puede suponer 
un descubrimiento de la realidad que, a priori, parecería lejana para 
el estudiante, pero que en realidad es mucho más cercana de lo 
que parece.

Igualmente, por ejemplo, el contar con experiencias cercanas 
de personas con discapacidad y acercar al aula la realidad de su 
vida puede servir para trabajar diversos modos de entender la par-
ticipación social y educativa.

2.3. �Hacer partícipes a los estudiantes de los procesos,  
de la evaluación y de la reflexión

Si los estudiantes pueden ser partícipes de la propia selección de 
contenido, de los sistemas de evaluación y de la reflexión final del 
porqué de sus aprendizajes, estaremos logrando unos objetivos fun-
damentales de la educación como son el pensamiento crítico y la par-
ticipación ciudadana.

Además, permitir la oportunidad de tomar decisiones que les 
afectan directamente maximiza la motivación y el interés por su 
proceso de aprendizaje.

Ejemplo

Siempre y cuando nosotros como docentes marquemos las pautas 
y los objetivos del proceso de aprendizaje, deberemos otorgar un
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papel activo a nuestros estudiantes para decidir sobre de qué mane-
ra se van a evaluar los conocimientos, incluso sobre qué aspectos 
son más relevantes a tratar en clase y cuáles son los mejores medios 
para lograr dichos objetivos.

Si un estudiante se siente parte del proceso, si percibe que su 
voz es relevante y su opinión es tenida en cuenta, sin lugar a duda, 
tendremos un estudiante más motivado e interesado por su propio 
aprendizaje.

3. I ntentar minimizar las distracciones

Nuestro objetivo como docentes debería ser el crear climas seguros en 
el aula. Un estudiante debe sentirse cómodo dentro de la clase y percibir 
que la escuela supone para él un espacio de trabajo. Si las escuelas son 
entornos donde el estudiante siente miedo, preocupación e inseguridad, 
esto supondrá que él o ella no estarán centrados en su educación sino en 
otros aspectos que nada tienen que ver con los procesos de enseñanza 
y aprendizaje.

Por este motivo, debemos ser capaces de crear espacios seguros 
que supongan entornos de tranquilidad para el estudiante y que les 
permitan focalizar sus esfuerzos en la tarea y no en otro tipo de cues-
tiones. Además, en cuanto a los propios procesos instruccionales, las 
distracciones deben estar ausentes y la sistematización y la estructura 
deben ser adecuadas para las tareas que se realizan dentro del aula.

Actividades y actuaciones tipo

3.1. Crear climas favorables de apoyo en el aula

Siempre deberíamos estar disponibles para ayudar y apoyar a nuestros 
estudiantes. Si un educando siente que su profesor está ahí cuando 
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lo necesita, será un estudiante que se siente cómodo en el aula y, por 
tanto, su foco de interés no estará en aspectos no relacionados con 
el aprendizaje.

Además, otorgar flexibilidad y variabilidad en el nivel de exi-
gencia y de trabajo, permite que cada estudiante pueda adaptar el 
aprendizaje a su propio ritmo y que no se convierta la sesión de 
clase en una competición y lucha por destacarse frente al resto de 
los compañeros.

Ejemplo

Crear rutinas, proporcionar calendarios adaptados a las necesi-
dades de cada uno, anticipar las fechas, especificar los tiempos 
de entregar o mantener modelos que perduren en el tiempo, son 
ejemplos que se pueden utilizar para crear climas de trabajo ade-
cuados en el aula.

En muchos casos, estos aspectos ya están presentes en eta-
pas tempranas de los sistemas educativos, pero a medida que se 
van superando cursos, se van perdiendo dichas costumbres.

En realidad, todo lo anteriormente mencionado, puede ser apli-
cable a cualquier curso o etapa educativa, ya que beneficia a todos 
los estudiantes y no supone un mayor esfuerzo por parte de los 
profesores.

3.2. Diversificar los niveles de exigencia y apoyo

El estudiante debe tener la capacidad de identificar las exigencias 
que el sistema le demanda, pero también debe tener la opción de 
adaptar el aprendizaje a un ritmo individualizado. Estos aspectos 
incluyen un amplio rango de opciones, tales como la estimulación 
sensorial que interviene en el aprendizaje, los descansos necesarios 
para desarrollar adecuadamente la tarea o la posibilidad de elegir  
la propia secuencia de actividades.
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En líneas generales, deberíamos ser capaces de proporcionar un 
sistema individualizado de apoyos a nuestros estudiantes para que 
cada uno de ellos pueda tener su propio ritmo de aprendizaje y que 
este no venga impuesto por un único modelo para todos.

Ejemplo

Los apoyos personales y los recursos humanos de los que dispone 
un sistema educativo marcan, sin ningún tipo de duda, el nivel de 
inclusión educativa presente en dicho sistema. Siempre y cuando 
podamos garantizar apoyos para distintos ritmos de aprendizaje, las 
situaciones de aprendizaje mejorarán para los estudiantes.

a)	Permitir descansos adaptados a las necesidades de nuestros 
estudiantes (por ejemplo, en el caso de niños con TDAH) su-
pone una medida básica.

b)	No presentar más de una tarea a la vez es otro aspecto nece-
sario.

c)	Trabajar en base a distintos niveles de acceso sensorial 
(audios, vídeos, objetivos manipulativos) nos puede ayudar 
para dar soporte a una amplia variabilidad de preferencias de 
nuestros estudiantes.

4. D estacar de la importancia de las metas  
a alcanzar

Si el estudiante no identifica que el objetivo de su educación puede 
tener significado para su vida, difícilmente podremos conseguir que 
se motive por su proceso de enseñanza y aprendizaje. La importan-
cia de lograr que las metas que se pretenden conseguir sean relevantes, 
supone uno de los principales retos de los sistemas educativos.
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Los profesores tenemos la responsabilidad de adaptar los objeti-
vos más generales del currículo a las necesidades de nuestros estudian-
tes y a la relevancia que pueden tener en el futuro los aprendizajes 
presentados en clase.

Actividades y actuaciones tipo

4.1. Presentar los objetivos de manera explícita

La representatividad aumenta cuando disponemos de información 
clara y precisa sobre lo que aprendemos y los motivos por lo que lo 
aprendemos. Por esta razón, es importante destacar de manera evi-
dente cuales son los objetivos que pretendemos con cada una de las 
actividades que realizamos en clase.

Ejemplo

Para cada tema, deberíamos presentar no solo cuales son los ob-
jetivos sino también la razón por la cual dichos aspectos son im-
portantes para el estudiante.

4.2. �Apoyar a través de diversos medios el logro  
de los objetivos

El uso de diversas herramientas tecnológicas nos puede ayudar a 
trabajar los objetivos propuestos para la tarea. Siempre y cuando 
esto sea posible, es conveniente proporcionar variabilidad en los re-
cursos utilizados para lograr el fin último del proceso, es decir, el 
aprendizaje. El objetivo final es brindar las pautas necesarias para 
que el estudiante disponga de todo los recursos para llegar al fin del 
proceso de manera apropiada.
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Ejemplo

Hacer uso de calendarios compartidos a través de las múltiples 
plataformas de comunicación digital (Microsoft, Google, iCloud…) 
nos permite hacer explícito el objetivo y proveer de los recursos 
necesarios a nuestros estudiantes para lograr el fin de la tarea.

5. P ermitir distintos niveles en la consecución  
de los objetivos en función de la capacidad  

de cada estudiante

Si bien, en el apartado anterior hablábamos de permitir el uso de 
herramientas para trabajar los objetivos propuestos, en este caso, el 
foco está en el propio objetivo.

Cuando lo que se considera inadecuado es la capacidad de fle-
xibilidad del currículo y no la capacidad del estudiante se avanza 
hacia un modelo de las diferencias, donde el problema no está en el 
educando sino en la flexibilidad que el sistema le proporciona para 
aprender.

Las adaptaciones curriculares son la principal respuesta del sis-
tema educativo para lograr la educación inclusiva. Sin embargo, el 
modelo del Diseño Universal para el Aprendizaje parte de la premi-
sa contraria a la modificación del currículo. Su objetivo es diseñar 
un currículo lo suficientemente flexible para que no haya que adap-
tarlo a posteriori.

Por tanto, bajo esta premisa, en este punto es donde realmente 
cobra sentido el DUA, ya que permite distintos niveles de consecu-
ción de objetivos y nos obliga a diseñar un currículo lo suficiente-
mente flexible para adaptarse a las demandas individualizadas de 
cada estudiante.
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Actividades y actuaciones tipo

5.1. �Otorgar flexibilidad en la elección de los objetivos en base  
a la capacidad individual

La elección individual de los objetivos del aprendizaje supone un 
aspecto necesario para optimizar las oportunidades de aprendizaje. 
El trabajo pormenorizado y el análisis psicopedagógico de nuestros 
estudiantes nos debería proporcionar un mapa general de las condi-
ciones en las que cada uno de nuestros educandos aprende.

En base a dicho análisis, un programa individualizado, persi-
guiendo siempre lograr los objetivos últimos del currículo general, 
debería ser siempre una prioridad para aquellos maestros que quie-
ran aplicar DUA en sus programaciones didácticas.

Ejemplo

Si en Educación Física el objetivo del currículo general es trabajar la 
expresión corporal y la danza, una cuestión prioritaria para diseñar 
una sesión siguiendo los preceptos del DUA, sería permitir diferentes 
niveles de consecución del ritmo o la coordinación. Danza adap-
tada a una silla de ruedas para cierto colectivo, o ballet para otros 
estudiantes, puede suponer una adaptación para cada necesidad 
presente en el aula.

En una materia como Lengua, si el objetivo final es la com-
posición de textos, estos pueden lograrse con diversos niveles de 
complejidad. Mientras que unos estudiantes podrán lograr textos 
con una amplia variedad de recursos estilísticos y narrativos, otros 
estudiantes, en base a sus capacidades, podrían desarrollar unas 
competencias distintas.

Si en Matemáticas trabajamos las operaciones básicas, habrá 
estudiantes que logren la multiplicación y la división, mientras que 
otros alcancen únicamente la adición y la sustracción.
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5.2. Garantizar la igualdad de oportunidades de aprendizaje

Este aspecto, de hecho, debería ser el objetivo final de cualquier tipo 
de educación. Lograr que cada educando tuviera las mismas opor-
tunidades de aprendizaje sería el fin último del sistema educativo en 
todos sus niveles.

Más concretamente, en base al DUA, esta concepción se rela-
ciona con proporcionar los recursos necesarios para que cada es-
tudiante pueda ser autónomo y tenga las herramientas suficientes y 
necesarias para desarrollar su máxima potencialidad en un contexto 
basado en la flexibilidad.

Ejemplo

Si un estudiante requiere de recursos personales y/o materiales, 
debe ser la institución y el maestro quienes proporcionen dichos 
recursos. Por ejemplo, si un estudiante necesita de un intérprete de 
lengua de signos para garantizar su acceso a la información, es el 
sistema quien debería proporcionarlo.

Si un educando solicitara un sistema de evaluación diferente 
al tradicional (en general, por medio escrito) debido a su dislexia, 
el profesor debería permitir dicha modificación ya que no afecta al 
objetivo final de la tarea.

6. P roporcionar apoyos individualizados  
en función de las necesidades de cada  

estudiante

La individualización del aprendizaje que tiene como fin el modelo 
del diseño universal, parte de la premisa de proporcionar los apo-
yos necesarios de manera individualizada para que cada estudiante, 
de acuerdo con su desarrollo personal, sea guiado hacia el logro de 
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los objetivos planteados. El DUA viene determinado por el concep-
to de aprendices expertos, entendiendo a estos como personas que 
aprenden en base al desarrollo de sus capacidades, con los apoyos y 
recursos necesarios.

En este sentido, los apoyos individualizados son considerados 
como el principal soporte para aquellos estudiantes que requie-
ren de algún tipo de ayuda en el proceso educativo. La capacidad 
de un sistema educativo para atender a la diversidad se mide por 
la cantidad de apoyos que puede proporcionar a sus educandos. 
Por ello, uno de los principales esfuerzos que se deberían rea-
lizar por parte de las administraciones educativas tendría una 
relación causal directa con la cantidad de recursos personales y 
materiales que es capaz de redirigir para la individualización del 
aprendizaje.

Actividades y actuaciones tipo

6.1. Proporcionar recursos personales

Disponer de docentes para atender a las necesidades individualizadas 
de todos los estudiantes es, probablemente, el mayor reto a nivel eco-
nómico al que podría enfrentarse una administración educativa en 
relación con la consecución de la educación inclusiva. Del mismo 
modo, en contextos donde la masificación de las aulas y el escaso 
tiempo de trabajo individualizado del que disponen los maestros 
supone una barrera importante para mejorar los procesos persona-
lizados en el aprendizaje de nuestros estudiantes.

Ejemplo

Los apoyos dentro de clase, con Pedagogía Terapeútica (TP) o 
Audición y Lenguaje (AL), los Programas de Integración Escolar 
(PIE) en Chile, u otros modelos en Latinoamérica, son una medida
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que permite otorgar recursos a los centros educativos para atender 
la individualidad de los estudiantes.

Sin embargo, si el número de estudiantes a los que se debe dar 
respuesta de manera individualizada es elevado, en muchos casos, 
los recursos personales se ven sobresaturados y eso hace que la 
atención pormenorizada pierda la calidad e idoneidad necesarias.

Una baja ratio de estudiantes en las aulas podría mejorar signi-
ficativamente las posibilidades de individualización del aprendizaje.

6.2. Proporcionar recursos materiales

Si en el apartado anterior describíamos la importancia de los recur-
sos personales, no nos podemos olvidar de los recursos materiales 
tan necesarios en muchos casos para ciertos colectivos especialmen-
te vulnerables ante las situaciones de desventajas sociales, económi-
cas o personales.

Por esta razón, es importante garantizar un acceso equitativo a 
los recursos necesarios para lograr un aprendizaje en igualdad de opor-
tunidades para todos los educandos de nuestros centros educativos.

Ejemplo

El acceso a productos de apoyo en el aprendizaje (computadoras 
adaptadas, teclados braille, software de texto a voz, lectores de 
pantalla, tabletas con recursos tiflotécnicos…) supone un aspecto 
fundamental para colectivos, como, por ejemplo, los estudiantes 
con discapacidad.

Además, también otros colectivos necesitan garantizar el ac-
ceso a recursos materiales. Familias en riesgo de exclusión social 
con bajos recursos pueden perder oportunidades educativas si el
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sistema no les garantiza acceso a cuestiones tales como mate-
riales docentes (libros, cuadernos, bolígrafos), pero también otros 
aspectos como conexiones a internet para trabajar, así como los 
propios dispositivos necesarios para dichas tareas.

7.  Motivar de manera adecuada a los estudiantes

Las expectativas y la motivación que logremos en nuestros estu-
diantes determinarán en gran medida el éxito en su etapa educativa. 
¿Qué profesor no ha tenido algún estudiante que gracias al interés 
que ha despertado en él, ha conseguido empoderarse como un estu-
diante experto en la materia y ha obtenido unos resultados educati-
vos más que satisfactorios?

Esta motivación, que puede ser intrínseca o extrínseca, depende 
en gran medida de la participación del docente como agente del cam-
bio. Un buen profesor debería proporcionar la motivación adecua-
da para cada estudiante a través de diversas estrategias, y a través 
también del conocimiento de los propios estudiantes que tiene a su 
cargo en la escuela.

Por este motivo, y volviendo a recuperar conceptos tratados pre-
viamente, es importante conocer y, sobre todo contextualizar los 
aprendizajes, para lograr que la motivación del estudiante se rela-
cione directamente con lo inmediato de su entorno. De este modo, 
conseguiremos mayor relevancia y transferencia en el aprendizaje.

Actividades y actuaciones tipo

7.1. Mejorar la motivación intrínseca

Gracias al desarrollo de una buena programación deberíamos ser 
capaces de mejorar la motivación intrínseca de nuestros estudiantes. 
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El uso de ciertos recursos, así como la percepción de los educandos 
sobre nuestra implicación en su proceso de aprendizaje, nos permite 
incidir de manera directa en las expectativas y en el éxito de nuestros 
estudiantes.

Además, la flexibilidad que nosotros como docentes poda-
mos otorgar a nuestros estudiantes, dándoles la oportunidad de 
participar de los procesos, sería un aspecto clave para implicarlos 
en su educación. También son importantes aspectos relacionados 
con la disponibilidad de los recursos que utilizamos para nuestra  
clase.

Ejemplo

El uso de sistemas de evaluación (rúbricas, checklist, orientacio-
nes al estudio…) que estén disponibles desde el comienzo de la 
práctica permite que los estudiantes se motiven para mejorar en 
su evaluación.

Mantener recordatorios de las actividades a realizar, así como 
monitorizar el progreso, son buenos ejemplos de cómo mejorar la 
motivación intrínseca de nuestros estudiantes.

También a través de la representatividad de los contenidos lo-
graremos un mayor interés por los procesos y conocimientos ex-
plicados en clase.

7.2. Proporcionar una adecuada motivación extrínseca

La motivación extrínseca siempre debe estar orientada al éxito. El uso 
de castigos o recursos inadecuados pueden suponer una barrera en 
el aprendizaje. La motivación extrínseca debe ser entendida como 
un agente de mejora que se basa en encontrar aquellas cuestiones 
que resultan motivadoras y llamativas para nuestros estudiantes y 
utilizarlas en favor del proceso educativo.
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Ejemplo

Utilizar recompensas adecuadas para nuestros estudiantes sería 
un logro importante. Deberemos identificar aquellas cuestiones de 
interés e introducirlas en los procesos de nuestra aula para así 
generar el interés necesario de los educandos.

Promover actividades que supongan la participación activa de 
nuestros estudiantes y que den visibilidad de su trabajo en el en-
torno más inmediato puede proporcionarnos un interés adecuado 
para el fin de la tarea.

Si esa actividad viene acompañada de alguna recompensa in-
teresante para ellos, será incluso más efectiva.

8.  Favorecer el desarrollo de habilidades  
de autorregulación

La autorregulación es considerada por algunos autores como la 
siguiente etapa de la educación inclusiva. Si bien en nuestra opi-
nión la evolución lógica de la educación inclusiva es el Diseño 
Universal para el Aprendizaje, y más concretamente, el Diseño 
Universal para el Aprendizaje Contextualizado (DUAC), no cabe 
duda de que lograr que nuestros estudiantes sean lo más autorre-
gulados posible sería lo más deseable en un proceso que implica 
aprendizaje.

Por ello, trabajar de manera explícita a través de diversos medios 
la autorregulación de nuestros estudiantes es una cuestión básica de 
un modelo basado en la autonomía y el desarrollo individual.

En este sentido, los profesores deberemos proporcionar las sufi-
cientes alternativas para que nuestros estudiantes puedan seleccio-
nar aquellos modelos que sean más representativos para ellos.
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Actividades y actuaciones tipo

La autorregulación supone disponer de estrategias individuales 
de afrontamiento, de regulación de emociones y de motivaciones. 
Especialmente importante son estos aspectos cuando nuestros estu-
diantes se encuentran en la adolescencia.

Por este motivo, es fundamental trabajar a través de las tuto-
rías cuestiones relacionadas con la autorregulación. Es decir, hacer 
explícito el trabajo en esta materia supone un avance respecto de 
modelos más antiguos en los que estaba situada en el denominado 
currículum oculto

Ejemplo

Trabajar conjuntamente con los equipos psicopedagógicos para me-
jorar las habilidades de gestión interna, comunicación, socialización, 
expresión de sentimientos, etc., son aspectos clave que los profe-
sores debemos realizar en nuestra tutoría de manera continuada.

Un buen programa de trabajo mejorará estos aspectos en 
nuestros estudiantes y les permitirá dotarse de las herramientas 
necesarias para convertirse en personas autorreguladas.

9.  Favorecer la colaboración entre estudiantes

Un centro educativo que tiene como uno de los principales agentes 
en la toma de decisiones a los propios estudiantes, además de ser un 
centro más democrático, estará logrando que los estudiantes sean 
sus propios agentes del cambio.

Cualquier experiencia de éxito o buenas prácticas que haya sido 
reportada respecto de la aplicación del DUA siempre ha tenido un 
componente fundamental en dar participación y colaboración a los 
educandos.
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Además, si dicha colaboración es, a su vez, entre los propios 
implicados esto supondrá un avance todavía mayor. De hecho, hoy 
en día, son múltiples los modelos que basan su propuesta en base al 
trabajo colaborativo en grupos heterogéneos donde la colaboración 
debe estar presente. Incluso aquellos modelos donde el trabajo por 
proyectos es la base, ese trabajo implica colaboración entre iguales.

Actividades y actuaciones tipo

No solo se puede aplicar la colaboración entre estudiantes en ta-
reas académicas, muchos otros ejemplos surgen de la colaboración 
estudiantil en diversos aspectos que afectan a un centro educativo. Por 
este motivo, los profesores debemos repensar la manera en que el 
estudiante está representado y cómo participa en el centro.

Ejemplo

Los patios inclusivos, los modelos de comunidades de aprendizaje y 
la participación en la convivencia del centro, así como los programas 
de mentorización de alumnos mayores a menores suponen ejem-
plos de cómo una escuela puede favorecer la colaboración entre 
estudiantes para lograr una escuela más participativa y democrática.

10. P resentar la información en base  
a las necesidades de cada estudiante

A través de este aspecto damos paso a una serie de cuestiones rela-
cionadas con el principio de la representación donde iniciamos con 
una premisa fundamental que es el propio acceso a la información.

Nuestro deber como profesores debe ser siempre presentar la 
información a nuestros estudiantes de la mejor manera posible. Y, 
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en líneas generales, una premisa básica es la de otorgar información 
con criterios de flexibilidad que permitan a los estudiantes poder 
trabajar con el contenido en base a sus necesidades y a sus caracte-
rísticas personales.

No podemos garantizar que todos los estudiantes utilizarán la 
información de la misma manera, por tanto, nuestra tarea consiste 
en proporcionar la suficiente variabilidad en los medios que pueden 
ser utilizados para interactuar con la información que nosotros les 
facilitamos a nuestros estudiantes.

Actividades y actuaciones tipo

Es, por tanto, una premisa fundamental el planificar la presen-
tación de la documentación siempre y cuando sea posible a través 
de medios electrónicos, ya que esto supone una mayor flexibilidad 
en el uso de dicha información.

De hecho, CAST describe que uno de los grandes problemas del 
modelo actual educativo es la inflexibilidad de los medios tradicio-
nales, como el papel impreso.

Es lógico pensar que una documentación presentada a través de 
las tecnologías nos otorga mayores oportunidades de modificación y 
adecuación a las diversas necesidades de los estudiantes.

En este sentido, las cuestiones más importantes a repensar por 
un profesor a la hora de presentar la información tienen que ver con 
aspectos como:

–	 El tamaño de la letra
–	 El tipo de letra
–	 Los colores usados para la tipografía y el fondo
–	 Las opciones de personalización de los contenidos (colores, 

subrayado, negrita, cursiva…)
–	 La ampliación y disminución de la información
–	 Las imágenes y tablas, etc.
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Ejemplo

El uso de, por ejemplo, tablet o iPad nos permite que un estudiante 
pueda usar un documento PDF en base a sus preferencias perso-
nales. Podrá aumentar el tamaño de la letra si lo necesita, cambiar 
el tipo de letra, tomar anotaciones al margen, destacar patrones o 
ideas clave con las herramientas necesarias.

También el uso de software de apoyo como programas de texto 
a voz o lectores de pantalla nos pueden servir para trabajar acerca 
de si la información ha sido presentada correctamente siguiendo 
criterios de accesibilidad ofimática.

En líneas generales, cualquier documentación presentada por 
medios digitales, siempre y cuando se haya asegurado su accesi-
bilidad, beneficiará la personalización de dicha información adap-
tándose a las preferencias y capacidades de cada usuario.

11.  ¿Disponemos de intérprete de Lengua  
de Signos si fuera necesario?

Este aspecto supone la principal medida a tener en cuenta cuan-
do en nuestra clase hay un estudiante con discapacidad auditiva. 
Es evidente que el acceso a la información que las personas sordas 
tienen es a través de un intérprete de lengua de signos. Y aquí de-
bemos, además, ser conscientes que no se habla la misma lengua de 
signos (o de señas en Latinoamérica) en todas las partes del mundo, 
por lo que tendremos que asegurarnos de que, además, el intérprete 
conoce la lengua en la que se comunica el estudiante sordo.

También, podemos tener en cuenta otros aspectos más rela-
cionados con la manera en que nos dirigimos a nuestro estudian-
te. Esto es, por ejemplo, hablándole directamente para que pueda 
leernos los labios, garantizar en todos los casos una luz adecuada, 
evitar que existan objetos o personas entre el espacio que separa al 
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estudiante del profesor, evitar hablar de lado o en ángulos donde el 
estudiante no pueda vernos, entre otras cuestiones.

Actividades y actuaciones tipo

Aun siendo conscientes de que la posibilidad de contar o no con 
un intérprete de lengua de signos no es una cuestión que dependa 
del profesor, sino más bien de la propia administración educativa, 
debemos tener en cuenta algunas cuestiones para mejorar los proce-
sos comunicativos con los estudiantes sordos.

Ejemplo

Entre algunas cuestiones básicas que deberíamos destacar en-
contramos:

•	•	 Conocer el sistema dactilológico de comunicación para poder 
deletrear palabras nuevas.

•	•	 Proporcionar un nombre asociado a un gesto para que el es-
tudiante sordo nos pueda identificar con un signo.

•	•	 Evitar transmitir información fuera del radio de visión del es-
tudiante.

•	•	 Utilizar siempre que sea posible medios visuales priorizando 
esta información frente a otros medios auditivos.

•	•	 No dirigirnos al intérprete (si lo tuviéramos) ya que nuestra 
comunicación se dirige al estudiante sordo y no a la persona 
que signa.

12.  Ofrecer alternativas a la información visual

Al igual que en el apartado anterior hacíamos referencia a la impor-
tancia de la presentación de la información por vía visual cuando 
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tenemos un estudiante con discapacidad auditiva, en este caso, de-
beremos poner el foco de atención en la situación contraria en lo 
que al acceso se refiere.

A la hora de programar nuestra docencia y utilizar materiales en 
nuestras sesiones, siempre deberíamos tener en cuenta la posibilidad 
de proporcionar información por vía auditiva, además de visual, 
para compensar las posibles carencias que pueden encontrar cier-
to tipo de estudiantes, especialmente, aquellos estudiantes con una 
discapacidad visual.

Además, deberemos tener en cuenta que la discapacidad visual 
tiene un amplio rango de capacidades visuales, partiendo de aque-
llos en los que solo es necesario el uso de una lente hasta aquellos 
que no tienen ningún tipo de visión y por tanto usan los recursos de 
una manera distinta al resto.

Por este motivo, siempre y cuando sea posible, deberíamos ga-
rantizar que la información se puede utilizar por los estudiantes con 
discapacidad visual a través de medios auditivos y que, además, el 
uso de ciertos productos de apoyo es adecuado para el material que 
presentamos.

Actividades y actuaciones tipo

Son muchos los aspectos que debemos tener en cuenta para pro-
porcionar información en diferentes formas para que pueda ser uti-
lizada por los estudiantes con discapacidad visual.

En líneas generales, se debería hacer una doble clasificación. Por 
un lado, tendríamos los estudiantes con alguna afectación visual 
parcial, es decir, tienen visión, aunque limitada y, por otro lado, 
aquellos estudiantes que no pueden tener acceso a la información 
por el medio visual y, por tanto, usan exclusivamente los medios 
auditivos como vía de comunicación.
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Ejemplo

Actuaciones para tener en cuenta en la presentación de la informa-
ción para estudiantes con visión parcial:

•	•	 Garantizar el uso de magnificadores de pantalla si fuera nece-
sario.

•	•	 Garantizar la modificación de los tamaños y tipos de letra en 
la pantalla.

•	•	 Permitir el uso de lupas en caso de usar el papel como medio 
de comunicación y no medios digitales.

•	•	 Situar a los estudiantes en las primeras filas para facilitar su 
visión.

•	•	 Actuaciones a tener en cuenta en la presentación de la infor-
mación para estudiantes sin visión:

–		 Garantizar el uso de software de lectores de pantalla.

–		 Garantizar la navegación a través del teclado de los recur-
sos proporcionados.

–		 Favorecer el uso de vídeos con audio-descripción.

–		 Proveer de líneas Braille si fuera necesario.

–		 Usar sistema Braille en la decodificación de textos si no 
tuviera acceso a la información por medio digital.

13. C omprobar el uso de software de apoyo  
en los materiales electrónicos  

que se proporcionan

Una cuestión básica que deberíamos tener en cuenta siempre, y que 
en demasiadas ocasiones se obvia, es lo referido al uso de las he-
rramientas que proporcionamos a través de los denominados pro-
ductos de apoyo o tecnologías de ayuda. Los productos de apoyo se 
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definen como cualquier producto (incluyendo dispositivos, equipos, 
instrumentos, tecnologías y software) fabricados especialmente para 
prevenir, compensar, controlar, mitigar o neutralizar deficiencias, li-
mitaciones en la actividad y restricciones en la participación. (Defi-
nido en la norma UNE-EN ISO 9999, 2017)

Es tarea del profesor garantizar que los recursos con los que tra-
bajamos en clase sean adecuados para la navegación, la interacción y 
el uso, en general, cuando nos referimos a estudiantes que pudieran 
necesitar dichos productos de apoyo. En ocasiones, los profesores no 
somos conscientes de esta situación y utilizamos páginas web, sof-
tware o recursos materiales que no son aptos para la interacción con 
este tipo de soportes. Por ello, una labor fundamental es reflexionar 
y testear previamente aquellos entornos, espacios o materiales tan-
gibles que vamos a utilizar para el seguimiento de nuestras sesiones.

Actividades y actuaciones tipo

Son muchos los productos que se engloban en la categoría de 
productos de apoyo; desde una mesa adaptada o un ratón especial 
hasta sillas de ruedas, baños y espacios adaptados o incluso prótesis 
y apoyos a la movilidad. Sería utópico pensar que podemos diseñar 
todas nuestras actividades para un rango infinito de recursos, pero sí 
existen aspectos que son fácilmente programables y que nos pueden 
ayudar a eliminar barreras en la participación y en el aprendizaje.

Ejemplo

A continuación, se presentan una serie de pautas que nos pueden 
ayudar a la hora de seleccionar recursos para el aula:

•	•	 Fácil navegación web (una estructura semántica adecuada).

•	•	 Estructuración jerarquizada en los recursos (por ejemplo, páginas 
web con un orden claro en la presentación de la información).



© narcea, s.a. de ediciones

974. APLICANDO DUA…

•	•	 Cumplimiento de criterios de accesibilidad (AAA en platafor-
mas web).

•	•	 Navegación a través del teclado.

•	•	 Opciones de accesibilidad disponibles (aumento-disminución 
de tamaño de letra, contraste, hipervínculos con información 
precisa).

•	•	 Espacios adecuados y amplios.

•	•	 Accesibilidad arquitectónica (por ejemplo, en excursiones fue-
ra del centro educativo).

•	•	 Acceso accesible a los transportes escolares.

•	•	 Señalización adecuada (pictogramas, braille, visual y sonora).

•	•	 Sistema de evacuación adaptado (a cada una de las discapa-
cidades).

14. P ermitir la comunicación por diferentes  
medios

La comunicación entre todos los agentes de la comunidad educati-
va es fundamental para lograr el éxito deseado en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje. Esta cuestión es especialmente relevante en 
dos escenarios: el primero de ellos cuando la población a la que en-
señamos está en riesgo de exclusión. Conseguir una relación fluida 
con la familia y con nuestros estudiantes supone un punto de apoyo 
a situaciones que, en algunos casos, pueden suponer el anclaje o el 
acceso a oportunidades de aprendizaje que, si no, no sería viable 
dentro de la familia (Calvo, et al., 2016).

En segundo lugar, una buena comunicación es especialmente 
importante cuando hablamos de procesos educativos a través de los 
medios digitales. Cuando un estudiante no puede obtener la inme-
diatez que supone la presencia en el aula del profesor, hay que tener 
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en cuenta ciertos aspectos que son considerados como fundamen-
tales para que el educando no se sienta abandonado y sin figura de 
referencia en su proceso.

En los momentos actuales que vivimos este aspecto adquiere 
una especial relevancia. En muchos casos, los docentes no hemos 
reflexionado acerca de cómo vamos a mantener una comunicación 
fluida con nuestros estudiantes. Además, este intercambio tiene que 
ver no solo con procesos relacionados con la tarea, sino con un 
acompañamiento en todo el conjunto y en el sentido más amplio de 
la propia educación.

Actividades y actuaciones tipo

Al igual que señalábamos que no existían solo determinadas 
formas cerradas de presentación o expresión, la misma premisa de-
bería aplicarse a este aspecto. Una comunicación fluida con nues-
tros estudiantes debería implicar diversos medios por los cuales nos 
hacemos visibles para ellos y para sus familias.

Hoy en día disponemos de recursos suficientes como para per-
mitir que la comunicación vaya más allá de una tutoría presencial 
o un comunicado a través de una carta o email a las familias. La 
participación síncrona de todos los agentes implicados en la educa-
ción puede realizarse por diferentes medios y de una manera tanto 
síncrona, como asíncrona.

Ejemplo

El uso de plataformas virtuales de aprendizaje (por ejemplo, Moodle)  
o aplicaciones para crear entornos de aprendizaje (ClassDojo, Goo-
gle Meet, iDoceo… entre muchas otras) nos permiten crear espacios 
de encuentro para profesores, padres y madres, y para los propios 
estudiantes.
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Si favorecemos que la comunicación con todos los agentes 
sea fluida, se puede generar un clima de colaboración del cual 
saldremos beneficiados.

También hay que tener en cuenta que cuando la distancia es 
una barrera en la formación, las tecnologías favorecen ese acerca-
miento. Debemos poner especial esfuerzo en mantener un contac-
to permanente con nuestros estudiantes para que puedan sentirse 
acompañados en el proceso educativo.

Una formación online tiene que tener un profesor que atienda a 
las demandas en el menor tiempo posible y que otorgue feedback 
orientado al éxito.

De esta manera conseguiremos atenuar, e incluso eliminar, una 
barrera espacio-temporal que nos permita avanzar en el aprendiza-
je de nuestros estudiantes.

15. A yudar a gestionar los recursos y las tareas  
necesarias para las clases

Al igual que en el apartado anterior hablábamos de la disponibili-
dad en los procesos y la comunicación, lógicamente no puede verse 
obviado aquello que tiene que con la gestión de los procesos.

Cada estudiante debe sentir que los profesores estamos apoyando 
su proceso. Ese proceso tiene que ver en primer lugar con aprender 
a gestionar los recursos de los que disponemos y las tareas que nos 
son demandadas por el sistema educativo. Es el paso previo para 
poder otorgar prioridad al aprendizaje.

Si conseguimos que el estudiante sea organizado, porque ha 
aprendido de nosotros el haber sido organizados, e ir presentando 
todo de manera adecuada (por ejemplo, siendo sistemáticos y cons-
tantes, como se ha visto en puntos anteriores), habremos logrado 
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una primera meta del modelo del DUA, que es lograr estudiantes 
expertos en sus propios procesos de aprendizaje.

Por ello, debemos siempre ofrecer el apoyo necesario a nuestros 
educandos acerca de cómo gestionar los recursos, y ayudarles en 
la organización de las tareas que pedimos en clase. Un estudiante 
centrado en la tarea, y con las herramientas necesarias, ya supone 
un éxito para los profesores.

Actividades y actuaciones tipo

Pequeñas actuaciones nos pueden servir para otorgar autono-
mía a los estudiantes. Estas tienen que estar explícitamente orien-
tadas a la gestión de las tareas y los recursos. Se pueden hacer de 
manera individual o grupal y es cuestión del profesor identificar las 
necesidades que puedan demandar nuestros estudiantes.

Evidentemente, en etapas de educación primaria, este aspecto 
puede suponer un reto mayor por la falta de experiencia que tienen 
los estudiantes. Sin embargo, en etapas superiores, a medida que los 
educandos van adquiriendo años de formación y horas de trabajo, 
estas cuestiones pueden ser menos relevantes. En ambos casos, es el 
profesor quien tiene el deber de analizar y valorar las necesidades del 
grupo-clase.

Ejemplo

Pequeñas píldoras formativas o mini-cursos sobre la gestión de 
herramientas pueden ser muy útiles para nuestros estudiantes.

Hacer explícito lo que se pide y cómo gestionarlo también es 
una estrategia adecuada.

El trabajo en las tutorías con nuestros estudiantes puede ir 
en este sentido de manera que enseñemos a usar recursos ne-
cesarios en el aula (por ejemplo, un estudiante de primaria puede
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necesitar más tiempo para usar cierto programa que en realizar la 
tarea en sí misma)

Proponer tareas concretas y bien orientadas también es bene-
ficioso para dedicar esfuerzo a la tarea y no a aspectos ajenos a la 
resolución de la misma.

16. P resentar una estructura clara  
en los contenidos en clase

La sistematización y presentación de la información de una manera 
sencilla, clara y que perdure en el tiempo son aspectos fundamenta-
les para garantizar la estabilidad y el trabajo continuado en el aula.

Una adecuada estructura en la manera en la que presentamos 
la información debe formar parte de cualquier programación. Esta 
cuestión evita, la distracción, minimiza los errores, permite focali-
zarse en la tarea y favorece mantener un ritmo de aprendizaje cons-
tante en base a patrones conocidos.

Nuestro objetivo como docentes debería estar en que el estu-
diante se centre en la tarea y no pierda recursos en identificar qué 
es lo que se le solicita y cómo llegar a ello. Una buena presenta-
ción que se mantenga durante todo el curso y que sea constante en 
la manera en que se trabaja favorecerá los aspectos anteriormente 
mencionados.

Actividades y actuaciones tipo

La manera en que trabajamos y presentamos la información a 
lo largo de la asignatura, curso o temario supone el punto de ac-
ceso al aprendizaje de nuestros estudiantes. Por ello, una buena 
estructura determinará, en gran medida, su éxito académico. Por 
ello, siempre debemos reflexionar acerca de la sistematización en 
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que presentamos la información a nuestros estudiantes. Debemos 
ser conscientes de que todos los educandos se verán beneficiados de 
una idónea planificación y presentación de los recursos que deben 
ser utilizados para su proceso de enseñanza y aprendizaje.

Ejemplo

A continuación, se presentan una serie de recomendaciones que 
pueden ayudarnos a la hora de sistematizar la presentación de la 
información para nuestros estudiantes:

•	•	 Ser consistentes en la estructuración.

•	•	 Mantener, en la medida de lo posible, el mismo esquema de 
presentación de la información a lo largo de todo el curso.

•	•	 Usar la misma tipografía y las mismas condiciones de pre-
sentación.

•	•	 Adecuar los tamaños de la tipografía, espaciado, interlineado 
y párrafo.

•	•	 Anticipar los comienzos y finales de apartados.

17. C onectar los contenidos  
con los conocimientos previos

Muchas de las teorías educativas del siglo XX tuvieron como apo-
yo el concepto de aprendizaje significativo (Ausubel, 1983) y el 
uso de los conocimientos previos como medio para conectar con 
el estudiante de cara a avanzar en su proceso de aprendizaje. Evi-
dentemente la necesidad de recuperar aquello ya aprendido para 
favorecer la adquisición de nuevos conocimientos es una estrategia 
fundamental que debemos tener en cuenta como profesores cuando 
programamos nuestras sesiones.
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Siempre deberíamos comenzar nuestras clases recuperando y 
dedicando algo de tiempo a lo que aprendimos en la sesión anterior. 
Es fundamental que esto suceda para minimizar las distracciones, 
establecer una mejor concentración y lograr una focalización en la 
nueva tarea a la que nos enfrentamos.

Actividades y actuaciones tipo

Siempre y cuando sea posible, el uso de ejemplos de la vida real 
favorecerá la transferencia y el aprendizaje. Si, además, esto se pue-
de conectar con lo anterior, supondrá una significación mayor para 
nuestros estudiantes.

Entre otras cuestiones relevantes, los currículos están desarro-
llados para favorecer este tipo de aprendizajes ya que siempre se 
presentan los objetivos de una manera secuencial donde lo anterior 
supone la base para lo siguiente.

En este sentido, lo que los profesores debemos garantizar es que 
somos capaces de recuperar esa información previamente tratada 
para que sea utilizada por nuestros educandos en favor de su nuevo 
aprendizaje.

Ejemplo

Dedicar la primera parte de todas las sesiones a hacer un peque-
ño repaso de lo explicado el día anterior nos ayudará, sin ninguna 
duda, a refrescar los conocimientos previos de nuestros estudian-
tes.

Es igualmente importante hacer un resumen de lo visto en clase 
al finalizar la sesión para condensar las ideas principales que nos 
permitan maximizar la transferencia y la relevancia del contenido 
tratado durante el tiempo que hemos dedicado a trabajar dicha 
materia.
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18.  Explicar detalladamente los conceptos  
que son relevantes

Una buena programación docente debería identificar claramente los 
conceptos que son relevantes para el avance y aprendizaje de los es-
tudiantes. Por este motivo, hacer explícitos dichos contenidos supone 
una cuestión necesaria para cualquier profesor en su tarea docente.

Un estudiante no debería gastar recursos cognitivos en selec-
cionar aquellas cuestiones importantes para su aprendizaje, sino 
que debería focalizar su atención en aprender dichos aspectos. Por 
tanto, el profesor debe reflexionar acerca de cómo presentar el con-
tenido para que este sea fácilmente identificable por los estudiantes. 
Esto, en ningún caso, supone una rebaja en la calidad o cantidad de 
contenido, sino, simplemente, una presentación adecuada para fa-
vorecer la focalización del esfuerzo hacia la tarea y no en cuestiones 
aledañas que no favorecen el aprendizaje, sino todo lo contrario.

Actividades y actuaciones tipo

Existen diversos medios por los que podemos alcanzar estos 
objetivos, pero siempre debemos cuidar de que la presentación del 
material identifique claramente cuáles son los objetivos y a través de 
qué contenidos los estudiantes deben trabajar para lograr un apren-
dizaje. La instrucción desde el punto de vista más pedagógico está 
presente a través de esta cuestión en el modelo del diseño universal 
para el aprendizaje.

Ejemplo

Entre otras cuestiones, un profesor que pretenda identificar clara-
mente los conceptos importantes de su materia debería:

•	•	 Usar un glosario de términos nuevos e importantes para la 
materia.
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•	•	 Utilizar diferentes estrategias para resaltar lo relevante:

–		 Mayúsculas.
–		 Negrita.

–		 Color (siempre y cuando no haya estudiantes con proble-
mas para identificar los colores).

–		 Subrayado.

–		 Alto contraste.

–		 Repetición y explicitación de los contenidos.

19. E xplicar las ideas principales de diversas  
maneras y con ejemplos

Como bien se ha venido describiendo, presentar la información de 
una única manera no es el método más adecuado para atender a la 
diversidad presente en las aulas de hoy en día. Por tanto, en este 
aspecto es evidente que no puede existir una única opción para pre-
sentar aquellas cuestiones relevantes, y que un único ejemplo no 
servirá para todos los estudiantes.

Es importante que la relevancia de lo expuesto en clase se com-
plemente con ejemplos significativos y adecuados para la población 
a la que nos dirigimos. Esta cuestión siempre viene determinada 
por la contextualización del aprendizaje, del que tanto venimos ha-
blando en el texto. Un docente debe estar actualizado en cuanto a 
los intereses que sus estudiantes demandan en ciertos temas, ya que 
esto le puede servir para atraerlos al aula.

Actividades y actuaciones tipo

Si, además, esto lo podemos realizar a través de más de un 
ejemplo, estaremos mejorando la transferencia y la relevancia del 
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contenido expuesto para nuestros educandos. E, incluso, si utili-
zamos diversos medios o recursos para presentar dichos ejemplos, 
avanzaremos aún más en la representatividad y en la flexibilidad 
que otorgamos en los procesos de enseñanza y aprendizaje de nues-
tro grupo-clase.

Ejemplo

Podemos destacar las ideas a través de diversas formas pero, sobre 
todo, deberemos buscar aquellas que sean especialmente relevan-
tes para nuestros estudiantes.

Por ejemplo, el uso de la tecnología para atraer la atención nos 
puede servir para utilizar ejemplos a través de vídeos que com-
plementen la idea que hemos trabajado en clase. Proyectos como 
LÓVA para trabajar a través del teatro cuestiones relacionadas con 
el aprendizaje nos permiten identificar otro tipo de ejemplos que 
sirven para un mismo fin.

También, el utilizar ejemplos de la realidad más cercana de 
nuestros estudiantes a través de testimonios directos o vivencias 
personales nos puede servir para hacer relevante el contenido de 
una determinada materia.

20. P roporcionar pautas para guiar  
el aprendizaje

Un buen docente debe ser facilitador de conocimiento. Y para lo-
grar este fin, no solo tenemos que tener en cuenta cómo presen-
tamos la información, sino que también debemos reflexionar acer-
ca de las pautas que ofrecemos a nuestros estudiantes para guiar su 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Proporcionar una instrucción 
directa, clara y ordenada (siguiendo en la línea de lo presentado en 
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apartados anteriores) siempre beneficia al estudiante porque le per-
mite establecer patrones, pautas y rutinas que son beneficiosas para 
el proceso. Si no mantuviéramos una sistematización en todos los 
aspectos que engloban la educación, perderíamos oportunidades de 
favorecer el aprendizaje autónomo de nuestros estudiantes.

Por este motivo, esta pauta nos puede servir para trabajar de 
manera indirecta con nuestros estudiantes su propio proceso de 
internalización y trabajo independiente. Pero para ello, debe exis-
tir previamente un desarrollo y reflexión por parte del docente de 
cómo vamos a realizar dicho proceso.

Actividades y actuaciones tipo

Existen diversos medios por los cuales podemos guiar el apren-
dizaje. En realidad, no debería existir un único modelo adecuado 
para lograr este objetivo. Sin embargo, sí se pueden identificar bue-
nas prácticas que resultan de trabajos previos, que nos indican que 
funcionan adecuadamente con el sentido final que se plantea en esta 
pauta.

Ejemplo

La presentación de un documento con indicaciones claras de cómo 
seguir el material supone una buena práctica que favorece la es-
tructuración y el seguimiento de la tarea.

Si el documento que facilitamos a nuestros estudiantes con las 
directrices sobre cómo utilizar la información se presenta además 
antes de comenzar el tema, estaremos anticipando posibles proble-
mas y minimizando riesgos de abandono o frustración.

Si, además, dicha estructura perdura en el tiempo y los estu-
diantes se han familiarizado con este tipo de trabajo, su respuesta, 
su monitorización del progreso y su aprendizaje, en general, se verá 
afianzado en el tiempo.
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21. P roponer aprendizajes secuenciados   
y graduados

Al igual que hablamos de aprendizajes significativos y relevantes 
para nuestros estudiantes, no deberíamos obviar que dichos apren-
dizajes deben ser graduados y adecuados a la evolución de cada uno 
de ellos.

Uno de los conceptos clave en el diseño universal para el apren-
dizaje es el de andamiaje (Kull, 2012). Entendido este como un tipo 
de aprendizaje basado en el apoyo y en un aprendizaje graduado y 
que, a su vez, sea lo suficientemente flexible para que se pueda adap-
tar a los procesos individuales.

Hoy en día está superada la visión de que todos aprendemos de 
la misma manera, lo lógico es pensar que cada estudiante tendrá 
su propio ritmo y proceso. Y en este sentido, la presentación de los 
aprendizajes debe ser graduada y bien secuenciada.

A pesar de que esta cuestión viene en la mayor parte de casos 
predeterminada por el currículo nacional, el profesor debe establecer 
las bases para que sus estudiantes puedan adaptar su ritmo a los pro-
cesos demandados. No existe un único modelo que sirva para todos, 
por tanto, debemos favorecer que nuestros estudiantes mantengan 
una constante basada en su desempeño individual frente a modelos 
que priman la competencia y la lucha en un sistema segregador.

Actividades y actuaciones tipo

Proponer siempre una amplia variedad en la consecución de la 
tarea puede suponer que cada estudiante avance en base a su ritmo 
y capacidad, de manera que no se vea apartado del grupo por cues-
tiones academicistas.

Si cada educando trabaja siguiendo sus propios ritmos de apren-
dizaje y siempre buscando el desarrollo personal, beneficiaremos es-
pecialmente a aquellos colectivos más vulnerables en la escuela o a 
aquellos que no disponen de los mismos recursos que el resto de sus 
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compañeros. No existe un único ritmo adecuado para todos y esto 
se debe ver reflejado en la tarea.

Ejemplo

Como hemos visto en ejemplos anteriores, el diseño de activida-
des multinivel puede servir como ejemplo de actividades que se 
programan para una amplia variedad de opciones y de ritmos de 
aprendizaje.  Las actividades multinivel son utilizadas por los estu-
diantes en función de sus necesidades y preferencias.

Un desarrollo de actividades multinivel puede ser, por ejemplo, 
actividades donde la consecución de los objetivos sea graduada. Al-
canzar un número determinado de procesos (adición, sustracción, 
multiplicación y división) es un proceso gradual basado en el anterior.

El fin último debe ser que cada estudiante alcance el nivel ade-
cuado para su capacidad, no que todos lleguen a la división en el 
mismo momento.

22. P ermitir a los estudiantes expresarse  
en clase de diversas maneras

No existe una única manera adecuada para que los estudiantes expre-
sen lo que ellos saben. Al igual que explicábamos que no existía un 
solo medio óptimo para la presentación de la información por parte 
de los profesores, lógicamente deberemos aplicar la misma premisa 
para los estudiantes. Por este motivo, los docentes debemos permi-
tir la máxima flexibilidad posible en los medios que utilizan los es-
tudiantes para expresar aquellas cuestiones que nosotros les hemos 
indicado, y que son las que deben conocer para lograr su aprendizaje.

De hecho, cada estudiante debería poder seleccionar el medio 
más adecuado para responder a las demandas si lo que buscamos 
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según el modelo del DUA es lograr estudiantes expertos en su pro-
pio aprendizaje. Si un estudiante es capaz de identificar cuáles son 
los medios más adecuados para él ante una evaluación o una de-
manda del sistema educativo, habremos logrado uno de los fines 
últimos de este proceso.

Actividades y actuaciones tipo

En las aulas de hoy en día, podemos encontrar estudiantes con 
dislexia, con algún tipo de discapacidad, con hiperactividad o altas 
capacidades, por nombrar algunos de los aspectos más comunes. 
Pero también nos encontramos estudiantes que tienen variabilidad 
en cuanto a las preferencias, a las motivaciones o las habilidades 
para desarrollar ideas y conceptos. ¿Por qué nos debemos limitar a 
un único medio de respuesta (por ejemplo, examen escrito) cuando 
existen múltiples medios que nos permiten llegar al mismo fin? Esta 
cuestión es una reflexión básica que cualquier profesor debería ha-
cerse acerca del medio con el que exige a sus estudiantes las eviden-
cias que el sistema nos obliga a proporcionar.

Ejemplo

A continuación, ofrecemos algunos ejemplos por los cuales los es-
tudiantes podrían responder a las demandas del sistema educativo:

1.	 Presentar una tarea a través de vídeo, audio, representación 
teatral…

2.	Creación de proyectos para trabajar ideas o temas importantes.

3.	Composiciones verbales o musicales. Textos, infografías, se-
cuencias, novelas gráficas, líneas de tiempo…

Todos estos modelos podrían servir, por ejemplo, para trabajar 
aspectos de la asignatura de Lengua, de Historia, de Ciencias… 
Esto significa que nosotros como profesores, no deberíamos plan-
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tear un único sistema de respuesta, sino que deberíamos permitir 
la flexibilidad y consensuar con los estudiantes cuáles son los me-
jores medios para que ellos demuestren lo que saben.

23. A yudar a los estudiantes a conseguir  
las metas que se proponen

Uno de los fines últimos de la educación es lograr que los estudiantes 
se empoderen y sean capaces de perseguir aquellas metas u objetivos 
que anhelan.

Aunque esta cuestión pueda parecer utópica e idealista, es una 
tarea fundamental del profesor intentar trabajar de manera explí-
cita aquellas herramientas que pueden otorgar a un estudiante los 
recursos para lograr las metas que se proponga. Si bien este aspecto 
debería estar circunscrito en la educación, por qué no pensar no 
solo en un corto plazo sino a más largo plazo.

Si conseguimos proporcionar las bases necesarias para que un 
estudiante aprenda a ser autónomo y lograr aquellas metas que se 
propone, estaremos logrando una de las grandes cuestiones que se 
deberían trabajar en la escuela, que es la participación activa en la 
sociedad y el desarrollo de su pensamiento crítico. Desde el punto 
de vista más educativo, la propuesta de metas a corto y medio plazo 
en el modelo del DUA supone aplicar la misma premisa de flexibi-
lidad y aprendices expertos que es buscada constantemente en el 
paradigma.

Actividades y actuaciones tipo

La adecuación de las metas a los intereses y la realidad de nues-
tros estudiantes debería ser una prioridad para los profesores. Si solo 
entendemos esto dentro del proceso educativo estaremos dejando 
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fuera otros intereses y diversas cuestiones que no permitirán que un 
estudiante se sienta motivado en la escuela.

Por ello, a pesar de que, por supuesto, el establecimiento de me-
tas también tiene que ver con el ámbito académico, debemos favo-
recer que nuestros estudiantes establezcan un sistema de metas de 
un modo holístico en todos los aspectos fundamentales de su vida.

Ejemplo

Desde la academia, el establecimiento de metas a corto y medio 
plazo es mucho más eficaz que el establecimiento de metas a largo 
plazo.

La inmediatez y el trabajo en cortos espacios de tiempos favo-
recen la motivación y el interés por parte de nuestros estudiantes.

No nos serviría de nada hablar de la evaluación final de un cur-
so cuando tenemos muchos meses por delante donde tendremos 
multitud de actividades y evaluaciones intermedias que pueden 
condicionar en gran medida lo que ocurrirá a final de curso.

Por este motivo debemos trabajar siempre con nuestros estu-
diantes metas realistas y que puedan llevarse a cabo en un plazo 
de tiempo abarcable. Así conseguiremos que su motivación y su 
esfuerzo estén dirigidos a logros inmediatos que nos puedan servir 
de apoyo para el siguiente paso.
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La inclusión educativa como marco  
fundamental del DUA

A lo largo de las páginas anteriores ha quedado de manifiesto la im-
portancia que el Diseño Universal para el Aprendizaje ha adquirido 
para lograr la tan demandada educación inclusiva. La publicación 
de los Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS), junto la evolución 
de la situación actual, ha enfatizado la necesidad de disponer de 
enfoques prácticos y relevantes para lograr que todos nuestros estu-
diantes tengan las mismas oportunidades de aprendizaje.

Sin ninguna duda, el DUA se ha destacado en los últimos años 
como uno de los principales modelos que son capaces de satisfacer 
las demandas del sistema educativo, a la vez que contempla la diver-
sidad de estilos de aprendizaje que hoy existen en las aulas. A pesar 
de encontrarnos ya en la segunda década del siglo XXI, todavía en 
muchos casos, los procesos de enseñanza y aprendizaje se basan en 
una estructuración y una organización propia del siglo XX o an-
terior. Partir de la premisa de que todos somos diferentes, que no 
existen dos alumnos con los mismos intereses, capacidades u opor-
tunidades supone un reto para los sistemas educativos modernos, 

Reflexiones finales 
5
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que deben tener la capacidad de adaptarse a la realidad en la que 
conviven los futuros ciudadanos que están formando.

En ese sentido, el DUA nos permite comprender que no existe 
una única manera adecuada de motivar a nuestros alumnos, de pre-
sentar la información o de permitir que los educandos respondan a 
las demandas del sistema. Poder partir de la premisa de la flexibili-
dad supone una tarea de reflexión fundamental para los docentes, 
ya que, en muchos casos, no se trata tanto de rehacer completamen-
te la manera en la que enseñamos, sino, más bien, de dedicar tiempo 
a reflexionar sobre cómo nos enfrentamos a las situaciones que se 
producen en las aulas.

Como bien expresa Novak (2021) la implementación del DUA 
no está centrada en un único aspecto, sino que es la consecuencia de 
una serie de cuestiones de necesaria revisión por aquellos sistemas 
que quieren denominarse inclusivos y, especialmente, centrados en 
la aplicación del DUA. En este sentido, las demandas que se deben 
atender son:

••	 Las creencias
••	 Las habilidades
••	 La construcción de sistemas universalmente diseñados para to-

dos.

Estos tres aspectos son el fundamento de un currículo basado 
en DUA. Es decir, el primer paso al que tenemos que hacer refe-
rencia es a la necesidad de cambiar las creencias sobre lo complejo 
o diferente que puede suponer aplicar DUA. En realidad, como los 
lectores han podido ir observando a lo largo de este manual, aplicar 
DUA no es una cuestión excesivamente compleja si, previamente, se 
han comprendido las premisas iniciales y se dispone de cierto tiem-
po para la reflexión. La principal barrera suele venir de las actitudes 
hacia el cambio y el miedo a lo desconocido. En este sentido, una de 
las cuestiones fundamentales que hemos pretendido con este texto 
es desmitificar la complejidad que podría asociarse a la aplicación 
de un paradigma como el DUA.
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Creemos firmemente en que muchos docentes, que se preocupan 
por sus estudiantes, ya vienen aplicando medidas basadas en DUA, 
aunque posiblemente no sean conscientes de ello. Porque, en sí mismo, 
el paradigma no reinventa la enseñanza, sino que cambia el foco en 
la manera en la que nos enfrentamos a la hora de programar para 
nuestros alumnos.

Partir de la premisa de la flexibilidad en los procesos que implica 
un sistema educativo es fundamental. Esto se aplica a los objetivos, 
a los contenidos, a los materiales y a las evaluaciones.

Por otro lado, y siguiendo la línea de lo expuesto anteriormente, 
la importancia de trabajar un conjunto de habilidades es esencial para 
nuestros alumnos. Ser capaces de descomponer nuestros resultados de 
aprendizaje y diseñar evaluaciones donde los estudiantes puedan com-
partir lo que han aprendido, de manera relevante, auténtica y signifi-
cativa, debe ser una prioridad para cualquier docente que quiera apli-
car DUA. Además, esto implica, no solo un rediseño de las lecciones, 
supone que debemos conocer las realidades de nuestro grupo-clase, lo 
culturalmente relevante y significativo para esos estudiantes en con-
creto. Además, debemos proporcionar el suficiente apoyo en aspectos 
como lo emocional, lo social y, por supuesto, lo académico.

Finalmente, el tercer aspecto identificado, hace mención a la ne-
cesidad de disponer de sistemas de apoyo en toda la comunidad edu-
cativa. Un sistema puede ser diseñado universalmente solo cuando 
se tiene la certeza de que todos los estamentos implicados están en 
la misma dirección. Disponer de apoyos por parte del sistema, de 
los equipos directivos, de la comunidad en general, se hace necesa-
rio para lograr una educación implicada, es decir, una educación 
donde todos seamos partícipes de los logros de nuestros estudiantes.

Importancia de la contextualización

En diferentes momentos del libro se ha explicitado la importancia 
de entender que, si bien el Diseño Universal para el Aprendizaje es 
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un modelo válido, tenemos que tener en cuenta que debe ser contex-
tualizado a la realidad en la que se pretende aplicar.

A pesar de tener una fuerte base empírica, no podemos perder 
el foco de que fue un paradigma desarrollado en un contexto muy 
concreto y con acceso a recursos que en otras partes del mundo se-
rían impensables. Por ello, tenemos que recodar que, efectivamente, 
como marco general, el DUA nos puede servir, pero que ese trabajo 
de aula y de escuela nos corresponderá a nosotros, como profesores, 
adaptarlo a la realidad de nuestros estudiantes y de nuestro entono.

Además, el uso de la tecnología supone otro punto clave de in-
flexión. Mientras que el DUA se basa en cierta medida en la necesi-
dad de otorgar flexibilidad a través de medios digitales, los docentes 
debemos ser conscientes de las capacidades, acceso a los recursos y 
disponibilidad de ellos que tienen tanto la propia escuela, como los 
alumnos. No podríamos diseñar nuestra práctica educativa exclusi-
vamente a través de medios tecnológicos si nuestro contexto no los 
permite. De ese modo, estaríamos creando barreras al aprendizaje, 
en vez, de favorecer la flexibilidad.

Por otro lado, la necesidad de lograr captar la emoción de nues-
tros estudiantes pasa, en la mayoría de los casos, por hacer rele-
vantes los contenidos que presentamos en clase. Esto, por tanto, 
no puede ser de otra manera que utilizando la realidad en la que 
convive nuestra escuela o centro educativo.

Por todo ello, tal y como ya se ha expuesto, abogamos por lo 
que hemos denominado Diseño Universal para Aprendizaje Con-
textualizado (DUAC) como un modelo válido ya que en él existen 
realidades muy diversas y bien diferenciadas que no permitirían ha-
blar de una visión.

La importancia de avanzar hacia el desarrollo de buenas prácti-
cas y comunicarlas a la comunidad educativa supondría una mejora 
sustancial para compartir nuevos escenarios y disponer de ejemplos 
que sirvieran a otros profesionales. En este sentido, disponer de re-
positorios auspiciados por los principales organismos nacionales e 
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internacionales sería una oportunidad única para trabajar en favor 
de la inclusión.

Es deseable, pues, que durante la próxima década el modelo del 
diseño universal vaya sumando presencia en las políticas públicas, 
así como en los diferentes sistemas educativos, y que se produzca un 
avance significativo hacia la aplicación de dicho paradigma.

Está claro, además, que no solo las políticas públicas son ne-
cesarias. Efectivamente, unas políticas públicas innovadoras su-
ponen la cobertura legal que todo sistema educativo debe poseer, 
pero existen muchos ámbitos desde los cuales se necesita avanzar 
y trabajar en favor de la inclusión educativa. La formación es tan 
necesaria, como evidente, para poder aplicar medidas basadas en 
DUA-DUAC. La experiencia nos ha descrito que formaciones bre-
ves, orientadas hacia el conocimiento y la aplicación del paradigma, 
mejoran sustancialmente las percepciones de los profesionales sobre 
cómo aprenden sus estudiantes. Por ello, es necesario su desarrollo 
en las universidades y centros de formación de futuros docentes, así 
como la oferta de cursos de actualización para aquellos profesio-
nales que están en activo y que no pudieron estudiar DUA-DUAC 
inicialmente.

En ese sentido, la apuesta de las administraciones, así como de 
las autoridades educativas debe ser tajante y clara en la búsqueda de 
docentes formados y orientados hacia el éxito en la programación 
de las experiencias educativas. Por todo ello, se insta a una actuali-
zación constante de los profesionales para una mejora en el futuro 
aprendizaje de los estudiantes.

Por otro lado, desde el punto de vista del propio modelo del 
DUA, sin ninguna duda, el avance que se espera en los próximos 
años tiene un futuro muy relacionado con la emoción. Porque sin 
emoción, no hay aprendizaje. Y, ¿cómo se consigue la emoción en 
la educación? A través de ser capaces de captar el interés, de re-
lacionarlo con la realidad, de poder utilizar lo que se aprende…; 
en definitiva, proporcionando aprendizajes reales y amigables para 
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nuestros discípulos. Como hemos expuesto, la relevancia que ha ad-
quirido el valor personal que se otorga a través de lograr captar la 
atención y hacer relevantes los conocimientos es probablemente el 
mayor avance que se puede producir en el enfoque en la década ac-
tual. Y, desde esa óptica, la necesidad de la contextualización vuelve 
a aparecer como un binomio inquebrantable.

En palabras del gran literato chileno, Pablo Neruda, “la risa es 
el lenguaje del alma”.
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